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A LMO LOR ZO i

alma viviente de ia C r. y dei acraíismo
LA GENERACION DE 1909

I
NDUDABLEMENTE es un poco

arbitrario eso de clasificar por

épocas al personal que motiva

una sucesión de actividades favora-

bles a un cometido de ideas o intere-

ses morales. Las generaciones se en-

trelazan unas a otras incesantemente,

siguiendo «1 ritmo indetenible de la

vida en hombres y cosas. En los sin-

dicatos obreros, los que entramos jó-

venes hallamos militantes de pelo

blanco, y cuando nuestro cabello

adopta el color de la ceniza, otros

compañero^ nos siguen en cuerpo

nuevo y propósitos loables y defini-

dos.

Pero ocurre que todos andamos al

unísono, espiritualmente enlazados,

moralmente sobreentendidos, en pos

de una causa única, incompar-able por

su fondo humanísimo y justiciero y

por su alto quijotismo devenido prac-

ticista. Tan seguros estamos de la

verdad que nos asiste, que jamás ene-

migo cabal ha negado, situado ante

nuestras macizas realidades, que

nuestro ideal de completa emancipa-

ción humana, de igualdad social y

de amor absoluto a la raza, sea noble

y justo. A lo surtió se nos opo-

ne el consabido « es demasiado her-

moso para ser posible », canción dor-

milona que hemos olvidado de puro

sabida y a la cual hemos opuesto ra-

zones claras y viriles como rayos de

sol, indestructibles incluso, debido a

nuestras realizaciones revoluciona-

La generación que sube. parece des-

cuidar la polémica objetiva que nos

ha conducido al grado de madurez

presente. Tiene el camino desbrozado

en razón a una actividad dura, diría-

mos feroz, que ha alcanzado una du-

ración de 70 o más años. El camino

más accidentado está ya recorrido,

pudiéndose decir que en facilidades

« andariegas » los militantes de" hoy

están en el llano. Nuestras razones

están acreditadas ; ellas han sido

oídas y, aunque el enemigo finja no

considerarlas, las teme. Prefiere con-

tacto con el izquierdismo político, con

el marxismo, que dejan al Estado in-

cólume, no con nosotros, que desea-

mos aniquilarlo. Por miedo al ridícu-

lo, a quedar en evidencia incluso an-

te el papanatismo — modei-namente

tan extendido — nos reserva la du-

reza y el dolor de las represiones, y,

cuando no somos fuertes, la burla

inconsiderada. Oposición argumentai:

ninguna que resista serio examen. En

cambio, nosotros estamos acodados

por la lógica del derecho natural y
de los hechos.

La generación del 1909 ha sabido

hacer uso de tan incalculable tesoro,

en parte fruto de la inquietud de

cada uno, en parte superior legado

procedente de los maestros que han

centrado nuestra mente y nuestros

pasos : los clásicos del acratismo en

primer plano, y luego Anselmo Lo-

renzo, José Prat, Fernando Tarrida

del Mármol en Cataluña ; Ricardo

Mella y Constancio Romeo en Gali-

cia ; Mauro Bajatierra en Castilla ;

J. Lledó y Román Cortés en Levan-

te ; Fermín Salvochea y José Sán-

chez Rosa en Andalucía ; Pedro Va-

llina en todas partes ; Galo Diez y

Aquilino Gómez en el Norte ; José

Chueca, Nicolás Guallarte y Victoriano

Gracia en Aragón ; Marcelino Bello-

so en la Rioja ; Juan José R. Ca-

rrión en La Mancha ; Rufino Ma-

cho en la Montaña...

De nosotros, los incipientes, puede

decirse que hemos aprendido mucho

viviendo, actuando y analizando,

siempre ayudados por los compañe-

ros experimentados, y espiritualmen-

te regidos por las inteligencias « na-

cionalmente » señeras : Lorenzo Sal-

vochea, Mella, Tarrida y Prat. Gente

de taller y de calle, nada deseosos de

limitar nuestra actuación en torneos

cafeteriles y cometidos individuales,

nos aplicamos ahincadamente en la

resurrección colectiva del anarquis-

mo mediante recursos sindicales, no

descuidando nunca, empero, el logro

de voluntades personalmente defini-
das.

Así se explica la sorpresa — para

el mundo inane y el que no quiere

darse cuenta de la realidad anarquis-

ta — de una revolución antimilitaris-

ta en julio de 1909, de un practicismo

sindicalista libertario en 1913, de la

existencia de un « confederalismo »

arrollador en 1918, 19 y 20 y de un

estallido revolucionario social en 1936.

La generación del 1909 ha trabaja-

do de firme. Ha posibilitado la plas-

mación efectiva de lo que se conside-

raba ensueño, y ha derrotado en el

extremo occidente europeo al « posi-

tivismo » marxista en todas sus acep-

ciones. Incluso en comunista se ha

ejercido violencia inquisitorial contra

los anarquistas en España, se les

destrozó manu militari sus realizacio-

nes colectivistas, lo cual prueba que

somos y que podemos, que no signi-

ficamos una entelequia sino un cuer-

po rico en energías mentales y mus-

culares « digno de aniquilar ».

ANSELMO LORENZO

Y FERRER GUARDIA

L
os reaccionarios acusan sin re-

poso al fundador de la Escuela

Moderna de haber provocado la

semana revolucionaria de julio 1909

con criterios incendiarios propagados

en su institución de enseñanza. Nada

más lejos de la realidad. Dicha revo-

lución fué espontánea, motivada por

el envío de reservistas al matadero

de Marruecos. Siendo la guerra pro-

ducida por los intereses _ capitalistas

afincados en tierra rifeña, eran los

hijos de los ricos quienes debían acu-

£
0S que tuvimocs la dicha de conseguirlo en vida, le llamábamos

Abuelo. Con cariño familiar, con entraña de seres agradecidos, no

como si designáramos un vejestorio. En su presencia nos sentíamos

acogidos, aconsejados, a mil leguas de la petulancia, en hogar de autén-

ticas sinceridades. El maestro atraía la estima de todos nosotros, inclu-

so de los más adustos, de los caracteres más difíciles y exigentes. Su

persona no emanaba autoridad y su palabra ilustraba siempre. Verlo y

oírlo era un sedante^ un beneficio ; hombre no sujeto a fluctuaciones

temperamentales, era indicado para disolver pesimismos y reparar los

desgastes que en algunos la lux;ha continua motiva. Muchos dejaron la

vida por el camino y a Lorenzo le cupo ser estrangulado por el asma.

Pero no es que la muerte violenta no hubiese revoloteado por sobre su

venerable cabeza, ya que en varias ocasiones, frente a la mMdad orga-

nizada, tuvo la existencia pendiente de un soplo. Como todo combatiente

por la idea anarquista, como todo trabajador emancipado que no renun-

cia a ejercer saludable actiiñdad, el maestro sufrió persecuciones y may

los tratos, amén de los pactos del hambre de rigor. Pero él, como nosotros,

fué, además de consciente, tesonero. Hombre de estudio, escasamente de

calle, no le arredraron las consecuencias del combate. Sabía, como todo

libertario que analiza su situación y las probables consecuencias antes de

meterse en liza, que en anarquía nunca se triunfa dtefinitivamente porque

lo definitivo es el fin, el estancamiento y, por consiguiente, el retroceso.

Saúía eso y lo que es grave : que la sociedad no perdona al contrincante

que lo ataca a fondo, que no le promete ni un resto de supervivencia, que

no transige en la refriega social porque transigir es claudicar, ceder ter-

reno, diluir convicciones, quedar enredado en la hiedra de una neutrali-

dad imposible, toda vez que en socialismo se es aMicapitalísta, antiesta-

tista, o se es algo o mucho de eso. La autoridad monetaria, armada e hi-

sopada todo en una pieza, soborna, respeta y bendice con frecuencia a los

estamentos obreristas a fin de que, desde ellos, se « socialice » la ton-

tería, la ilusión del poder político proletario, la convicción de que rodar

la noria y montar al tío vivo lleva lejos... en tanto pasan años, décadas,

y siglos, sin substanciales variaciones, en un engorroso conformismo que

el ácrata no tolera y recrimina, y al cual afronta, a sabiendas de que pan-

gará caro porque el enemigo no perdona, mas con el contento de obtener

una victoria cada vez que consigue rasgar el pútrido silencio, despertar

una conciencia, arrancar un gaje económico para los explotados, azorar

a los bienhallados con sacudidüs revolucionarias.

dir a defender los intereses de sus

padres entre chumberas ; pero por

arte reaccionario los únicos soldados

previstos para matar en colonias y en

defensa del acervo particular de los

potentados, fueron los hijos de fami-

lias trabajadoras, los que no dispo-

nían de 300 duros para librarse del

servicio militai', cosa que no ocurría

en las casas üe los Medinaceli, de

los Romanones, de los Maura, de los

duque de Tovar, de los ricos todos.

El pueblo estaba en derecho de de-

fender revolucionariamente a su pro-

le, cosa que habría hecho igualmente

sin la existencia ocasional de la Es-

cuela Moderna, la cual, dicho sea de

paso, con sólo siete años de actua-

ción y con un número de alumnos li-

mitado no habría estado en condicio-

nes de provocar un movimiento po-

pular de tan grande envergadura.

Ferrer, revolucionario convencido,

lo estaba igualmente de que sin ins-

trucción adecuada los trabajadores

no saldrían jamás de su condición de

explotados, de votantes, de entes se-

cundarios. Para los niños ideó prepa-

ración escolar neutra, esto es, basa-

da en los fenómenos naturales, en

los descubrimientos de la ciencia, en

la posesión del sentido de justicia y

en la ignorancia de los dioses. Tal

íué, en síntesis, su pedagogía. Para

los mayores instituiría biblioteca es-

cogida, servido por una Editorial que

lanzaría al mercado de las letras lo

mejor que en pensamiento, experi-

mentaciones e historia verídica se

hubiese producido. Pero era tan inte-

resante y ardua la empresa, que Fe-

rrer debía asesorarse. Y lo fué por

los hermanos Reclus, por Maetterlink,

Paraf Javal, Malato, Nicolás Estéva-

nez, Odón de Buen, Martínez Vargas,

etc., y en su sede de trabajo barcelo-

nesa por Anselmo Lorenzo y Cristó-

bal Litrán.

Fruto de la participación de Lo-

renzo en la obra de la Escuela Mo-

derna lo fué la aparición de los libros

« El Hombre y la Tierra » de Elíseo

Reclus (obra traducida por el propio

Anselmo) ; « En anarquía » de Cami-

la Pert ; el « ABC » sindicalista, de

Georges Ivetot ; « Como haremos la

Revolución », de Pataud y Pouget ;

« Tierra Libre », de Grave, y otras

lecturas de tendencia sindicalista re-

volucionaria y ácrata, entre ellas los

cuentos ejemplares ilustrados y va-

rios volúmenes comprendidos en la

colección « Los grandes pensadores ».

Cuando Ferrer, inspirado por la

huelga general de Barcelona (1902)

decidió aprovechar el estado de opi-

nión subversivo de los trabajadores

editando un diario (« La Huelga Ge-

 Illlllllllllllilllllilllllll I Illillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllllllllll Illlllllllllllllillllli:

.■;iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^

neral »), consultó, como era su cos-

tumbre en casos parecidos, al maes-

tro Anselmo Lorenzo. Siempre deseo-

so de impulsar y de realizar obra

práctica, éste aceptó la idea ferreris-

ta de publicar un cotidiano sindica-

lista, a cuyo frente se encontró jun-

to con un compañero de aluvión ape-

llidado Clariá. Andando el tiempo,

ese hombre se atascó en el lerrouxis-

mo. Lorenzo, siempre él mismo, con-

tinuó envuelto en la palestra liberta-

ria, con o sin diario, con o sin se-

manario, con amigos o sin ellos. Con-

ducta íruto del hombre convencido.

Tránsfugas los ha habido siempre ;

el propio Joaquín Mir, con el cual se

trataban de hermanos. Pero no Juan

Moles, su compañero de calabozo en

Montjuich ; no Ferrer y Guardia, fu-

silado — como Moles — en el propio

Cantillo. La moral reside en el hom-

bre, aunque a ejemplares de éste los

pierda la carencia de temple.

Litrán trató de republicanizar en

la Escuela Moderna. Trabajo baldío.

Ferrer era indómito y Anselmo vela-

ba. Seguro de la tolerancia del fun-

dador de la casa — que utilizaba a

todos — Litrán le amargó la exis-

tencia a su compañero de trabajo. Se

dijo, a causa de ello, que Ferrer uti-

lizaba a Anselmo como obrero. Pero

de la labor substanciada resulta la

conclusión siguiente : el pensamiento

libertario y la teoría del sindicalismo

revolucionario tuvieron manifesta-

ción a través de la Escuela Moderna;

no así el republicanismo, que el pe-

dagogo racionalista consideraba tras-
nochado.

Pero aparte la influencia lorencis-

ta. Ferrer había conocido personal-

mente, durante sus largas estancias

en Francia, a los Pelloutier, Lafar-

gue, Griffuelhes, Ivetot, Pouget, ver-

daderos fundadores e impulsadores

de las Bolsas del Trabajo (federacio-

nes locales), de cuya inspiración y

desarrollo se hallaba capacitado. In-

definido, al parecer, en punto de

ideas, lo era la suficiente en concep-

ciones revolucionarias. Quizás de los

restos del republicanismo clásico qui-

siera apurar la última gota de revo-

lucionarismo ; quizás la orientación

irreligiosa de los grandes repúblicos

del siglo XIX le mereciera aún pro-

funda estima, lo que explicaría su

amistad con José Nakens y Cristóbal

Litrán. Pero Anselmo Lorenzo y el

anarquismo pesaron mucho en su

ánimo, al extremo de que, a pesar de

haber rehuido contacto — ¿en hom-

bre de situación holgada ? — con

anarquistas cargados de proyectos, a

Ferrer ,se le puede considerar estre-

chamente ligado al movimiento liber-

LÁ IMIOERT L ÁNÁCOR flOt úaQRIEL ULOmH

N
o he visto nunca a Anselmo Lo-

renzo. No conozco, orgánicamen-

te, su producción. Y con todo,

su figura de solitario, de contempla-

tivo, me atraía con profunda simpa-

tía. La encuentro demasiado signifi-

cativa para dejarla desaparecer del

mundo sin dedicarle una volandera

elegía.

Con él desaparece el patriarca de

la acracia española. Su filiación es-

piritual está entre los severos, y no

entre los irónicos. Como la figura de

Fermín Salvochea, más aún, como la

figura de Luisa Michel, Anselmo Lo-

renzo era el ángel de las turbas, la

candorosa conciencia que atravesaba

el rebaño humano llevando como un

relicario donde se mostraba, desnuda

y simple, una divisa : la IDEA.

¿ Habéis sabido, nunca, vosotros

los impuros, cuánta intensidad de di-

vina pureza había, para estos hom-

bres en la palabra transfigurada :

la IDEA ? Especie de talismán que

les liberaba del contacto vil y abriría

un día las puertas del infierno social

a la luz nueva ; la Idea era. al mis-

mo tiempo, la vestal sagrada, la es-

posa voluptuosa que les esperaba en

el rincón del diario trabajo, en me-

dio de la ciudad profana y prehistó-

rica. Como israelitas a la espera del

Mesías, estos hombres tenían en los

ojos una claridad proyectada desde

ignorados futuros, y en las manos, al

enlazar con otras amigas, una poten-

cia de hermandad y compañerismo

en la que cabría toda la tierra. Su

culto no admitía todavía sacerdotes,

porque se encontraba en la era prima-

i-ia de los profetas ; no admitía dog-

mas rígidos, porque era un puro co-

loquio místico con la visión que les

acariciaba el alma. Quijotes de una

Dulcinea todavía no nacida, esfumada

en lejanos tiempos y no ya en el es-

pacio como las princesas encantadas,

estos varones ofrecieron a la bondad

humana el supremo sacrificio de pa-

recer malvados a los ojos de intere-

sadas y sofísticas burguesías.

; El anarquismo ! ¿ Cuándo se es-

cribirá la impresumible historia de

esta secta de proscriptos ? El mun-

do vulgar no ha conocido, de todas

estas abnegaciones, más que la vio-
lencia de algunos alocados, ebrios del

vino generoso que no estaba prepara-

do para ellos o la barroca desvirtua-

ción de algunos indignos. Juzgar la

escuela por la conducta de los faná-

ticos es una gran fuente de errores.

Condenar, en bloque, al anarquismo

por la conducta de los llamados anar-

quistas de acción, decía un día An-

dré Girard en el Mercure, equivale a

condenar el cristianismo por la In-

quisición y las dragonadas. Hoy,

mientras la nación que las burgue-

sías todas nos presentaban como la

más moral del mundo, eclipsa desde

los aires la consternadora crueldad

de los dinamiteros, es simplemente

cómico hablar del anarquismo como
de un monstruo social.

Herederos del optimismo filosófico,

que Rousseau convirtiera de teológi-

co en humanitario, atribuyendo al

hombre una divina cualidad origina-

ria de ingénita bondad, los ácratas

continuaron el culto primitivo, arcá-

dico, infantil, de la santa Utopía. Su

martirologio es interminable. La más

alta figura de nuestros tiempos (y

quizá de todos los tiempos) es tam-

bién quien elevó la doctrina a las

más absolutas consecuencias : León

Tolstoi.

¿ Morirá esta doctrina ? ¿ Ha

muerto ya ? Esta doctrina no puede

morir nunca. En eterna evolución

ella ha existido siempre, y existirá

bajo infinitas e inagotables formas,

porque es la cristalización del espí-

ritu liumano ; porque es la dinámica

del deseo, las alas de la inquietud

simplicísima. El mundo queda allá

afuera. El mundo malo, horrible, bes-

tial. Pero— dicen estos anacoretas — ,

nosotros sabemos que un día el mun-

do será bueno, excelente dulcísimo :

El reinado de los cielos. Y sabemos

también que desde ahora puede serlo

r>ara nosotros.

¿ Qué se deberá a los hombres co-

mo Anselmo Lorenzo ? Tres cosas

esenciales y meritísimas :

I. — Infundieron un sentido aristo-

ci ático, dignificador, en la multitud

plebeya, sometida a todas las heren-

cias del esclavaje. Ellos substituyen

por la Idea (elemento intelectual y

personal), el culturalismo embrutece-

dor, mecánico, nivelador. Ellos comu-

nicaban, por primera vez, un alma

a las multitudes, en lugar de un ges-

to, de una íe verbal, de lo que lla-

man los teólogos una lalia. Como si

hicieran vibrar no sé qué misterioso

diapasón delante de las turbas (las

turbas amadas de todos los Cristos)

despertaron en el instinto del rebaño

la melodía dormida ; y surgió el co-

ro de la gran tragedia humana.

II. — Enseñaron un bello camino

a la marcha de los hombres. — Este

camino, se dirá, se ha dicho, no con-

duce a ningún sitio. — Mejor ; será

un camino infinito y por tanto un

camino de inmortalidades. ¿ Qué im-

poita la no existencia del término si

la ruta es buena y nos comunica su

bondad ? Las almas pequeñas suelen

alborotar gritando : ; Siempre habrá

guerra ! ¡ Siempre habrá pobres !

; Siempre habrá crímenes ! — ; Y

bitn ! Procedamos como si algún día

no hubiera de haber guerras, no hu-

biera de haber pobres, no hubiera de

haber crímenes. Trabajemos para

conseguirlo. Tal es la fórmula que

estos visionarios nos quisieron dar.

¿ Es esto ser negativos ? Todo lo

contrario. Jamás se habrá hecho una

mas poderosa afirmación. ¿ Quién

sabe si nuestra fe removerá las co-

sas y remontará las montañas in-

conmovibles ? No hay peor utopía

que la que niega la posibilidad de las

utopias, dictando leyes al porvenir. Si

los Mesías fracasan es porque los

hombres no son dignos de ellos. Pero

la doctrina brilla como un faro, co-

mo guía para los dignos. Afirmar que

la doctrina fracasa porque hay in-

fractores, equivale a afirmar que la

justicia fracasa porque hay ladrones

y. asesinos.

III. — Dieron un ejemplo de bon-

dad desinteresada, laica, sin obliga-

ción ni sanción, desconocedora de la

atrición. Conllevaron un jardín inter-

no, donde embellecieron el árbol hu-

mano, contra la naturaleza de las co-

sas. En el granito que circundaba

aquella morada, se estrelló la maldad

de los que les acusaban ; en nombre

del bien ! Y ellos, a conciencia de

que, como Moisés, no verían la tie-

rra prometida, desinteresadamente

enamorados de la tendencia más que

del fin, atravesaron la vida como

Caballeros de la Ilusión, entre grite-

ríos insultadores e hileras de puños

amenazadores. Y cuando la muerte

piadosa les cerró los ojos dulcemente

alucinados, el mundo, entre arrepen-

tido y aliviado, dijo sarcásticamente
sobre la tumba :

— ; Oh, era un santo hombre !

(De « La Campana de Gracia ».)

tario y confederal a través de « La

Huelga General », de Solidaridad

Oorera, regional precursora de la

v^onieaeracion XNacional del Trabajo,

y ae la oora sindicalista revoluciona-

ria ae la ü^ditorial de la luscueia Mo-

uei na.

Anselmo Lorenzo estuvo siempre

en la oora. Jí'errer lo ayudó poderosa-

mente algunas veces.

EL CARACTER DE LORENZO

ütí rivales enconados de Acracia

É iiu conocen iimice en ei ataque

™ msiQioso. Viendo a un Lorenzo

suave, le recriminaron el no ser ca-

paz ae arrojar bomoas, como sus

companeios nirsuios. J-as hubiese

arrojado, y lo haorian criticado iguai-

inente, y nasta ei patiDuio. En bur-

gués ae mencaiidaa y caja, la explo-

sion era la anarquía. Deieznabie ig-

norancia ae académicos y universita-

rios. No es el dipioma, el « aproba-

do » 10 que Ilustra, sino la aguaeza

propia, ü será que el mieao a per-

uer una situación abusiva embrutece.

í-íoy parece que las mentes se han

clarificado a este respecto, quedando

la crítica soez y despiadada del anar-

quismo al cuidado de fascistas y bol-

cheviques. Lorenzo, con su bondad y

ecuanimidad reconocidas incluso por

sus enemigos en ei momento de su

muerte, no seria mejor tratado por

nuestros detractores de ahora, que

también le depositarían ramos de oli-

vo sobie su leretro.

Lorenzo era atento y persuasivo.

Poseyendo ideas asombraba a los que

les parecía tenerlas. Era una réplica

formal a los vacíos cargados, no obs-

tante, de preceptos. Un codirector del

diario « La Vanguardia » — Gabriel

Olives —, hombre inteligente y probo,

pero influenciado por el ilusorio so-

siego propiciado por el orden social

presente, contactó por razones de ve-

cindad con Lorenzo, llegando a ser

un asiduo de la peña hogareña de la

calle Casanovas. Bueno de sí. Olives

congenió con el maestro ; pero lo

discutio como discuten las personas

con moral e inteligencia. Y esto du-

rante años. Nada nos aconseja afir-

mar que el conservador Olives se con-

virtiera al anarquismo ; de habérse-

lo dicho, habría sonreído negativa-

mente. El fué, simplemente, amigo de

Lorenzo, Mas, su conducta resultó li-

beral en extremo, hasta el punto de

que en « La Vanguardia » rué suce-

sivamente postergado a pesar de sus

grandes dotes intelectuales. No era

ya, el hombre, una garantía conser-

vadora, y así Godó pudo dejar morir

a su probo « empleado » de tantos

años, en un pútrido calabozo fran-

quista.

Durante los tormentos de Mont-

juich (1896) varios compañeros de

celda, presas de pánico, firmaron un

documento pidiendo gracia al juez

Marzo. Ofrecido el papel a Lorenzo

para que lo firmara, éste, silenciosa-

mente, embadurnó la escoba en el ex-

cusado y « firmó » con ella el patea-

ble documento.

En tiempos de la I Internacional

fué sonsacado sucesivamente por

Carlos Marx, Federico Engels y Pa-

blo Lafargue. Querían ganarlo a su

causa, o sea a la del desviacipnismo

socialista. Firme en sus opiniones y

en nombre de la unidad obrera, An-

selmo trató de disuadirles a ellos. Lo

escucharon, lo discutieron, lo concep-

tuaron inteligente, y, con dolor, inso-

bornable. Pablo Iglesias pilotó en Es-

paña el viraje político del socialismo

según recomendación de sus jefes, en

tanto Lorenzo permanecería fiel has-

ta su último día al concepto apolítico

y revolucionario del sindicalismo, se-

gún enseñanza de sus maestros y

amigos Bakunín y Fanelli.

LITERATURA CAUDALOSA

T IPOGRAFO, nuestro buen Loren-

zo tenia consciencia del oficio,

el cual ejercía cariñosamente.

Era, además, un gramático aprecia-

ble. Escribiendo, no era una notabi-

lidad académica, pero poseía algo de

lo -que muchos académicos carecen :

estilo impecable y claro, y la substan-

cia que hace a los artículos intere-

santes. Lorenzo no llenó nunca cuar-

tilla sin dotarla de argumento, de

comprobación, de enseñanzas, de su-

gerencias para descubrir nuevo recur-

so. Su pasión fué demostrar que el

patrimonio social es común a todos,

que la propiedad particular se cimen-

ta en la injusticia, que la autoridad

moral es infinitamente superior a la

coercitiva. Trabajador infatigable, co-

laboró en toda nuestra prensa con co-

mentarios de actualidad siempre liga-

dos al aspecto eterno de la libertad

espiritual y económica del individuo,

cometido difícil para las inteligencias

medianas entre las cuales nos conta-

mos, trabajo hacedero para las per-

sonas sobrias y talentosas cual lo
fuera el maestro.

Sus escritos alcanzarían una cifra

elevada en caso de poder ser reuni-

dos, trabajo que inició encomiástica-

mente el semanario « Tierra y Liber-

tad » en 1912 publicándole una recopi-

lación de artículos de actualidad pe-

renne en un libro titulado « Vida
anarquista ».

Su producción, intensísima, afectó

particularmente a las publicaciones

« Revista Social », « Natura », « I.a

Huelga General », « Tierra y Liber-

tad » y « Solidaridad Obrera ».

Los compañeros jóvenes no cono-

cen a nuestro querido Abuelo, y ello

es casi delito. Hay que leerlo y me-

ditarlo, hay que comprenderlo y es-

timarlo. El supo superarse y superar
a sus inmediatos.

Que los inmediatos nuestros se asi-

milen la lección, es lo que ferviente-
mente deseamos.

JUAN FEBREB.



; SOLIDAIIDAD OIIElA

<ecordQforio de ANSELMO LORENZO
UN VIEJO JOVENIEIEMPLARIDAD jOctubte 1910)

A
PENAS había entrado yo en las

lucuas sociales, se hablaba siem-

pie ae ei. berrano y Oieiza,

francisco Tomás, Kuiz, muertos ya,

y otios que todavía viven, me nacían

ei eiügio ae aquel propagandista üe

la buena cepa.

L,e conocí personalmente en un

Congreso oorero ceieoraao en Ma-

drea. J.NO Vüivi a vene hasta mucno

tiempo después, a mi paso por Bar-

celona. ivj.1 carino y mi aamiracion

hacia el me inaucen noy a consagrar-

le eacas lineas.

hjn alguno de sus libros está refle-

jaaa su viaa de propaganuista en

tiempos que yo no lie alcanzado. En

a monte ue la mayoría de ios obre-

ros mimantes, y, por tanto, en la

nua, presente esta su enorme labor

como puDiiCista, conterenoiante, etc.,

contemporáneo. Tiene . ya muchos

anos ; es viejo y enicrmo. Trabaja,

no obstante, como vigoroso joven. Ks

un mozo cuya sobreactividad no tie-

ne ejemplar. El dolor no le rmde ;

los aiios no le agostan. Tiene una

cabeza íirme, saturada de lógica, y

una pmma viril puesta al servicio de

la verdad.

Se dijo de Pí y Margall que era un

viejo joven, el más joven de los jó-

venes. Caso singular : otro tanto pue-

de decirse del que no ha dejado pa-

sar momento, circunstancia propicia

sin poner al descubierto, con severa

critica, las contradicciones políticas

del gran pensador. Se parecen en su

vida y en sus luchas por los ideales

de justicia como una gota de agua

a otra gota. El obrero no tiene gran

cosa que envidiar al que fué gober-

nante, gloria nacional, filósofo pro-

fundo, hombre honrado hasta la exa-

geración.

Ahora, en las postrimerías de su

existencia, se produce con mayor cla-

ridad, con mayor energía, si cabe-

que en los tiempos de la mocedad. La

precisión de su estilo y de sus razo-

namientos es aplastante. Su actividad,

insuperable. Sus trabajos originales,

BUS traducciones, sus conferencias se

suceden casi sin solución de continui-

dad. No se sabe de dónde saca el

tiempo para tanto este hombre sin-

gular.

Cualesquiera que sean sus puntos

de vista, y, naturalmente, no compar-

to todas sus opiniones, tienen un mé-

rito particular ; es a saber : que es-

tán siempre expuestos sin palabras

gruesas, de mal gusto. Su obra_ se di-

rige invariablemente a la razón. No

quiere herir, sino convencer.

Si como escritor, si como propagan-

dista vale mucho, como hombre vale

tanto. Es imposible que no inspire

simpatía a quien llegue a tratarle o

a conocerle. Su vida es en una sola

pieza, vida de puritano.

Que se me excuse si hago pùblica-

por Federico Urales

mente el elogio de un compañero.

Quebranto aigo que es habitual en-

tre anarquistas ; algo que es parte

esencial ae mis propias ideas. No im-

porta. Se trata de un viejo joven, jo-

ven entre los jóvenes, cuya obra bien

vale la justicia que le hago. Este vio-

jo joven, amigo apenas tratado, con

quien no hablé arriba de dos veces,

se llama — y la sola enunciación de

su nombre explicará mi conducta —

se llama, digo, Anselmo Lorenzo.

Que él me perdone ej mal rato que

le doy.

(Almanaque Revista Blanca 1904.)

...Calle Casanovas, 32...

E
SCALERA a media luz. En

aquellos tiempos la electricidad

no era aún artículo para clases

humildes... Rellano de antigua caso-

na de dos pisos. Y en el segundo,

una vivienda sin las comodidades que

el progreso brinda a todos los mor-

tales que contribuyen con su esfuer-

zo al crecimiento y al embeliicí-

miento de una ciudad como Barce-

lona.

Entramos previa llamada queda.

Nos abre una mujer de media edad.

Aspecto de bondadosa simpatía y

trato atrayente. Confiada. Sabe que

si fuera la policía, de todas mane-

ras sería inútil la resistencia. Pero

Un hombre menos

A
NSELMO LORENZO, bien cono-

cido de todo el proletariado mi-

litante mundial, era dentro de la

sociología de las ideas avanzadas y

de la anarquía, lo que el consecuen-

te Pí y Margall era dentro de la re-

pública y del federalismo.

Desde el 23 de febrero de 1886, en

que lanzó un maniliesto desconocien-

ao el valor efectivo de las palabras

« subdito » o « ciudadano », y con-

siderando como uniaad social al

« proauctor », hasta ahora, han me-

diado veintiocho años de vida inten-

sa y de labor fructífera para la eman-

cipación humana, manteniéndose

siempre evolucionante a través de la

amplitud de su criterio, la fortaleza

de su temperamento y la integridad

de su carácter.

Fué un correcto escritor, un publi-

cista de reconocida competencia. Fun-

dó y contribuyó a fundar infinidad

de periódicos y revistas.

Tomó parte activa en los primeros

Congresos obreros celebrados en Es-

paña, formando parte del núcleo de

los organizadores de aquella Federa-

ción Regional que tanto contribuyó a

levantar el espíritu de asociación_ y

rebeldía de los trabajadores españo-

les.

Anselmo Lorenzo fué el íntimo ami-

go, la persona de" confianza de Fran-

cisco B'errer y uno de los más abne-

gados colaboradores de la Escuela

Moderna, a la que dedicó los últimos

esfuerzos intelectuales con el criterio

claro y límpido del hombre razona-

dor. El hizo esas honradas traduccio-

nes de la Biblioteca de la Escuela

Moderna, entre las cuales es de notar

la de la magna obra de Elíseo Re-

clus, « El Hombre y la Tierra », cu-

yos seis voluminosos tomos tienen el

valor de una « enciclopedia », y por

último la de « La Gran Revolución »,

de Pedro Kropotkin, obra admirable

que acababa de traducir estos días.

Fué incluido en la lista de los pros-

criptos. Cuando la « razzia » de

anarquistas en Barcelona, estuvo pre-

so en Montjuich; desterrado luego a

París, pasó a Londres ; vuelto a Es-

paña, no detuviéronle las persecucio-

nes sufridas ni el recuerdo de mise-

rias pasadas en la emigración, para

hablar de nuevo al pueblo con toda

su fe, con toda su energía, con toda

su alma. Recordamos hace tres años,

cuando era más álgido el movimiento

obrero en España, que en algunos si-

tios estallaba la huelga general, él,

viejo y achacoso, pero joven por la

fuerza del ideal, fué a Madrid a dar

en el teatro Barbieri una conferen-

cia que público enorme, reunido allí

muchas horas antes, escuchó como si

hablara un profeta.

Y lo era : tenía toda la emotividad

de los vates, la constancia de los em-

pecinados redentores, la acometividad

de los tesoneros luchadores, los ojos

severos y buenos, como de buen vie-

jo cariñoso y patriarcal, cuyas pala-

bras levantaban ideas, cuyos gestos

despertaban amor.

Su amistad con Ferrer, su colabo-

ración en la Escuela Moderna, tam-

bién le valió un destierro afrentoso

de que Maura y Lacierva fueron los

principales inductores.

SAMUEL TOENER.

(De El Pueblo, de Valencia.)

LITERATURA
(Viene de la cuarta página.)

dad, pero de que están plagadas muchas novelas, o

por inexperiencia del autor en esta ciase de trabajos o

por seguir la corriente de proporcionar al lector iner-

tes inipiesiones, aunque pequen de exageradas, para

emocionarle. No obstante, en este capiculo séptimo,

que conceptuamos el más defectuoso üe la obra, hay

consideraciones lilosóficas de primer orden, demos-

tranüo ios absurdos y las injusticias de que esta pla-

gaaa la presente sociedad. _
üJl capitulo octavo, aunque tomado, de la realidad,

resulta altamente novelesco y de buen género. Mucnas

de las escenas narradas en la cárcel dunüe está ence-

rrado Justo Vives pasaron en la de Balceiona en Mayo

de iSdi, resultando, por lo tanto, completamente ve-

rosímil la parte novelesca que contiene este capituio.

En el siguiente nos presenta Lorenzo un amor de los

que en novelas no se estilan por falta de erectos tea-

trales. Vives y la ex-burguesita se aman sin dramatis-

mos perceptibles, a pesar de la situación altamente

dramática de ambos ; es decir, se aman sin convul-

siones nerviosas... para el lector, a que son tan aiicio-

nados los malos novelistas. A nosotros nos sabe a glo-

ria este Idilio amoroso sin novelesquerías, que conti-

núa en el capitulo décimo después del episodio de Jus-

to con el seductor de su amada, pues resulta de un sa-

bor realista en el fondo aunque con la forma asaz pu-

limentada.

Y concluye la obra con el capítulo undécimo, en el

cual el desenlace resultaría propio de comedia, o sea

con un enlace, si no viniese éste amenizado con la va-

riante importantísima de inaugurarse el Registro Na-

tural de la Sociedad de Carpinteros, donde van a con-

traer matrimonio libre el anarquista Justo Vives, cu-

yo nombre y apellido simboliza su modo de vivir den-

tro la actual sociedad, con la ex-burguesa Pepita, se-

ducida por uno de su clase y « elevada a la aignidad

de proletaria, tanto por sus propias virtudes como por

el amor del que va a ser su esposo ».

Que Justo Vives pueda tener deiectos como obra

literaria, maxime sienao engendrado al calor de la

exaltación de una idea, no cabe dudarlo. Desde el mo-

mento le reconocemos deiiciencia en el dialogo, que

escasea con aDudancia para trama novelesca, tanto

como la narración, aunque brillante, supera los lími-

tes propios de esta Ciase de obras. Más, aunque esto

constituyera un defecto, que teniendo en cuenta que

el autor brilla mas narrando que dialogando, creemos

no lo constituye, el solo hecho de llevar por ios obreros

la cuestión social a la novela como ya se ha llevaao

ai periódico, al folleto, al libro y al teatro, constituye

para nosotros un mérito innegable, aparte de los que

pueda tener la obrita en la buena exposición y entu-

siasta dexensa de justos ideales. Maniiestada la cues-

tión social como problema de diiícil soiución, no es

dar prueba de valor ni de talento huir de ella, como

ha hecho la Academia de la Lengua española no inclu-

yendo en su Diccionario la voz sociología, ya tan ge-

neralizada en el mundo cientíiico y aun en el vulgar,

sino estudiarla y presentar las soluciones que se crean

más procedentes, como hace el compañero Lorenzo y

hacemos todos los que del modo de ser de la sociedad
nos preocupamos.

Tal es el libro de Lorenzo, con cuya publicación no

vacilamos en afirmar que se hace un gran bien a la
clase trabajadora.

J. IXUNAS.
Barcelona, 1° de Mayo de 1893.

por Hermoso Plajg

se trata de un mozalbete que el año

anterior üaDia visto ai abueio en la

V-.üSi.a israva. INUS conduce ante

nuestro aumiraüo lucüaaor. Y nos

queuamos muuüs. Jrero nos reconoce

y pitígtuica : « ¿ <^ue tai. í ¿ Co-

mo tíata tu padre Ï » aciní comaos

cunceatamos a la pregunta y nos ua

LUI uutíii aorazo. INOB nace toentar en

Siiia ue enea. i\ueatra ituraua reco-

rre la parea íroiitai de la iiumntu-

sinia ha.uituciûii. vemos tres letra-

Los a tueuiaiiü tamaño, con ueoicato-

ria. j-«i3 tíiigies ae xvecius, xviopot-

Kin y jjaK.tuim íorinan la guaiuia en

ese reciiito, COIÜO SÍ veiaiaii por la

Cütinuiuau del pensamiento que im

día naura de ser ei norte hacia don-

ae cauaigue la viüa de los puebios.

l'res lotos de tres maestros, if

nosotros nos queaamos aosortos

conteuipiánaoias y pensando que la

nieve que cuoie aquenas caDe.í,as es

el simùoio ae toaas las viaas ratu-

ras. ASI nabrá de ser la blancura ae

nuestro pensamiento libertario.

AI poco rato de estar absortos

contemplando la enorme cantiaad üe

papeies y iioros esparcidos por la

iiciuitación, una liamaaa recísima

otra vez la presencia ae Mariana, la

companera uel viejo Lorenzo. Quien

aparece en la puerta es el joven

ivj.arDa (Federico ±iructidor), asiduo

visitante y muy querido del abuelo,

ir'airnu'o xilaroa era un muchacho

muy aplicaao, muy afecto a los li-

taros ; casi un fanático de las exce-

lentes aportaciones de uuitenoerg.

Las ideas, para él, eran antes que

nada. Quena al abuelo tanto como

a sus paares. Le veneraba. De Lo-

renzo conocía hasta el último traba-

jo escrito. Y a veces, en cnarlas in-

timas en casa del querido profesor

Cardenal, uno queaaba asombrado

del poder asimilativo de este joven,

cuyas facultades intelectivas nos ad-

miraban a todos, a jóvenes y a vie-

jos. No tardó este querido amigo en

dejarnos. Pero también nos lego una

obra que ha servido de norte a las

nuevas generaciones para conocer el

rumbo ae la historia de nuestras lu-

chas en todos los países...

Estuvimos toda la mañana con

Anselmo. Era ameno, aun dentro de

la parquedad que le caracterizaba.

Mientras no se le trataba, mientras

no se le conocía más o menos ínti-

mamente, uno tenía la impresión de

que la adustez era signo caracterís-

tico suyo. Pero a los pocos momen-

tos de tratarle, el desencanto se ma-

nifestaba y uno entraba en la vereda

de la admiración contemplando lo

afable y cordial con que nos iba en-

volviendo su charla.

En aquel santuario, que nos pare-

cía el üe la libertad y de la frater-

nidad humanas, la emoción grabó en

nosotros huellas que no han podido

ser jamás borradas. De allí partió

algo extraño en nosotros. El senti-

miento que llevábamos dentro de

nuestro ser cuajó en catarata de en-

tusiasmo. Todo nos hacia creer que

la juventud de pensamiento era im-

peredera en los hombres de la anar-

quía. Y que la lozanía expresiva y

cordial de sus actitudes jamás po-

dría ser vencida por el pesimismo de

los que siempre llegan tarde, o de

los castrados.

¡ Cuánto recordamos algunas de

sus palabras ! ¡ Y con qué emoción

asentíamos, novatos respetuosos de

la gente que sabe, a sus exhortacio-

nes sobre nuestra futura actuación !

Durante varias semanas fuimos

asiduos asistentes a su casa. Algu-

nas veces quisimos comprender que

nuestra presencia pudiera estorbarle

y nos aventuramos a inquirirlo.

« Nada de eso, queridos. Podéis es-

tar aquí cuanto queráis. Yo sigo mi

trabajo mientras vosotros leéis algo

de lo que hay aquí. Cuando me es-

torbéis, ya os avisaré. »

A los cuatro años justos volvimos

a verle en su última conferencia,

que dió, como un vidente, en la calle

de Ataúlfo, local del Sindicato de Al-

bañiles. En este acto, y a cuyo local

tuvieron que subirlo sentado en una

silla, estaban los mejores compañe-

ros de su época ; el viejo Barrera,

(no Martín) ; Bisbe, Esteban, Boix,

Herreros, y otros que no recordamos.

En este día, afirmó las consecuen-

cias que de la guerra recién declara-

da se derivarían. Y no erró un milí-

metro ; la continuidad de la explo-

tación, la restricción de las liberta-

des y el aborregamiento de los pue-

blos, que, fiados a los líderes políti-

cos, seguirían atados a la roca tar-

peya de la opresión, fueron afirma-

üos al término de la contienda.

Fué un vidente. Y nunca quiso su-

marse a la desgraciada actitud de

los 14, ni — por ello — dejó de es-

timarlos. Fué, además, un varón ge-

nerador de virtudes.

Y, para nosotros, el gran maestro,

cuyas enseñanzas hemos procurado

no echar en olvido.

BENGALAS

C
ORRIENTEMENTE, a los hom-

bres nos indispone una opinión

adversa a la nuestra, o un cri-

terio desfavorable a nuestra persona.

Unico cada cual en el mundo —

puesto que sin mí el mundo no exis-

te, o deja de existir — no admite

opiniones que desmerezcan o contra-

ríen, cargándonos de ira o despecho

— de razón estamos cargadísimos

siempre — el atrevimiento o la irre-

verencia del « estúpido ése » o de

aquel asno que se atreve a rebuz-

narnos...

Por suerte, a las personas, por ma-

las que seamos, nos queda un flaco

infantilista que no eliminamos por

ignorar su existencia. Estamos « al

cabo de la calle », nos interpretamos

« más listos que el hambre », y el

UN HI30 DEL PUEBLO
(Viene de la cuarta página.)

El proletariado mundíalmente ha

asimilado aun muy poco en general

de la sustanciahdad ideológica de los

grandes sembradores de ideas liberta-

rias. Vive y se debate todavía, a pe-

sar del progreso científico, técnico y

cultural en abismos de confusión y

hasta de ilustrada y pretensiosa ig-

norancia. Las ideas viven en peque-

ñas minorías, en conscientes Indivi-

dualidades, pero lento es su progreso,

su penetración entre las masas, entre

las multitudes explotadas y desorien-

tadas. Están éstas embuídas de sen-

tido coniormista, de sancho-pancismo

grosero ; se adaptan al medio, al mal

vivir o asimilan el bajo vivir de la

baja mentalidad burguesa. Están

también podridas y metalizadas en

zonas inmensas y son reacias a todo

esfuerzo renovador. Esas masas a que

nos referimos no vibran. No se po-

nen en movimiento. Esperan el maná

o la palabra de orden. Que se les sir-

va la redención con bandeja. Su ca-

rencia llama al jefe, al líder, al diri-

gente ; lo crea, lo hace surgir como

una plaga. Esto es lo terrible. Y so-

bre esto descansa el Moloch estatal,

descansa el Moloch capitalista. Por

eso se perpetúan las servidumbres.

La voz de los internacionalistas sin-

ceros, probos, tan clara, tari leal, tan

sincera, no ha sido escuchada ni com-

prendida, pese a ser muy inteligible

por millones de trabajadores que aún

vegetan aborregados, o alejados de

todo principio de organización mili-

tante en la batalla social y humana

a librar para derrocar tiranías y pri-

vilegios. Sin embargo, en España,

aquel puñado de internacionalistas

que se llamaron, entre otros, Anselmo

Lorenzo, González Morago, Rubau,

Donadeu, Cano Martínez, dieron vida

a la Federación Regional Obrera,

Sección de la Internacional, de glo-

riosa memoria, con el apoyo de cen-

tenares de voluntades activas, humil-

des y anónimas la inmensa mayoría.

Fueron los forjadores de la SOLIDA-

RIDAD OBRERA en suelo español,

de esa palanca de Arquimides moder-

na, capaz de transformar el mundo.

Fueron los precursores de nuestra

gran Confederación Nacional del Tra-

bajo, obra de la conciencia obrera y

libertaria militantes, fiel al espíritu

de los primeros internacionalistas, or-

ganismo el más vital, el más dinámi-

co, el más enraizado entre la clase

trabajadora española y el de más

porvenir.

»•»

Para mi, personalmente, hoy, reba-

sada ya la curva de los 50 años, An-

selmo Lorenzo sigue siendo un maes-

tro querido, un amigo dilecto. Me in-

vita siempre a reflexionar y me en-

seña algo. Es estímulo en la lucha ;

en ese combate que el hombre libra,

rebelándose contra la injusticia y la

tiranía, para mejorar la condición y

la suerte de los demás hombres al

mismo tiempo que la propia, sin per-

der nunca la esperanza, aunque haya

tantos motivos para desesperar vien-

do como todavía los inmensos rebaños

humanos, aun en estadios diferentes

de evolución social y política, siguen

siendo esclavos y esclavos más pro-

picios a ser arrastrados a las matan-

zas por defender los intereses de los

enemigos de la Humanidad libre que

a la conquista de la libertad y del

bienestar verdadero, común a todos

los humanos.

Recordar a Anselmo Lorenzo es al-

go. Inspirarse de su ejemplo militan-

te es mucho mejor. Cada uno en la

medida de su fuerza, de sus medios,

de sus capacidades, con su propio es-

fuerzo puede hacer algo para corre-

gir la sociedad mal constituida, para

abrir vía libre, para impulsar la Hu-

manidad hacia su EMANCIPACION.

GEBMINAL ESGLEAS.

CRU3IDQ
Nos ocupamos de Anselmo Lorenzo

sin aguardar la oportunidad de su

XI.I aniversario.

Como si nos apresuráramos por

miedo a no poder dedicarnos a la

conmemoración de su centenario.
*

Porque Anselmo* Lorenzo ya parece

« cosa » de Ja Edad Media.

Según las medianías andando en

pos de las pequeneces.
*

El compañero Casellas me dice que

« El posedor Bomano » es ima pieza

de una claridad y una perfección ta-

les, que no podría ser escrita en

nuestros días.

Porque la modernidad es así de des-

deñosa : no se digna escribir lo que

no sabe. Escribimos, con más defec-

tos, lo que escribieron los anteceso-

res.

A
Beethoven era ferviente pacifista.

Con cha, cha, cha a la vista (care-

cía de oído) habría dejado de serlo.
** *

Lorenzo me despojó de la ignoran-

cia.

Becordándolo, me quita medio si-

glo de encima.
*

Los análisis de Lorenzo dejan re-

ducido a cero el privilegio.

Con todo su dinero, los privilegia-

dos quedaron pobres.

A los libertarios pesetófUos, Loren-

zo les hubiese hecho caridad.

Yo les cedo en herencia mi déficit

monedista permanente.

***
Anselmo arremetió, certeramente,

contra el salariado.

Con dinero « anarquista », esa pio-

jera capitalista nos seguiría al paraí-

so terrestre que preparamos.

El pueblo haría* bien en leer « El

Pueblo » para conocerse a sí mismo.

***
El anarquismo debe plasmarse en

las conciencias para que trascienda

en los actos.

A
Gracias, querido viejo, por haberme

ido acompañando por los atajos de la
vida. — Z.

}irÓ7i de ingenuidad que nos queda

ue la época ae ios panâtes nos aaor-

na el carácter hasta la muerie a pe-

sar nuescio. Lo myenuo — eso lan

Hermoso — nos ojcnae y lo repele-

mos porque en nuestro aesvario in-

terpracavios que myenuiauU es ton-

tería, simpucíaad luiocisino, y smce-

riaaa beuaquena, en Jm, que si al-

guna vez somos buenos no nos úa-

iiios cuenta, sienao esta oonaad ig-

norada 10 que justifica nuestra per-

manencia iionoiaoie en ei munao.

Uon ta añaaiuura ae que es gracias

a esta conaicion ignota que nos

auorna que a veces creemos, i í¿ué

y a quien '/ A.I nomOre inteligente

y ejemplar que saoe Geno sm prego-

narlo, sm ostentarlo ; al ser moraL-

mente superior que nos sonríe oon-

aaaoso sm tener en cuenta nuestros

inescondiüies defectos ; al sujeto

centrado que aconseja sin gruñido,

pretensión ni humillación aiyuna.

Persona elegida de esas lo era

Anselmo Lorenzo, tror cosas, desde

luego ocurridas, a nuestro viejo le

pareció ser oianco de los malos hu-

mores de este y aquel compañero

avinagrados, mas lo cierto era que

el ouen Lorenzo gozaba de La esti-

ma, o cuando menos del respeto de

toaos, ifrecuentemente poma orden

en Las reuniones salidas de qmcio

y reconciliaba a dos dmigos que por

jfutilezds « graves » se nabian ene-

mistado. Era un tesoro de cordiali-

dad, eL viejo, y a su influjo la auste-

ridad renacía ; y la ponderación ;

y la sonrisa de niño que aun nos

queda, por cierto demasiado escon-

dida como si tuviéramos miedo de

mostrarla, y, mostranaola, que se

nos trate 4e bobos.

Yo, que tengo amor propio como

todo bicho humano viviente, tengo

tamMén pluma enmohecida de tinta

desde hace luengos años. Mi amigo

Matusalén lo saoe. Enamorado a ios

diez anos ya escribía versos, claro

está que almibarados. Un ano más,

y héteme ya anarquista, condición

que me hizo arrojar el azúcar y

adoptar estro agresivo. / Pobre bur-

guesía, pobre autoridad, y pobre

Lira !

Lo que no quiere decir que me

irrepienta de aquello,, puesto que con

no ver lo entonces escrito me basta.

De aquellos tinteriles entretinimien-

tos la ingenuidad es lo que queda,

que no es nimio tesoro.

Lo que no debería haber hecho es

arrojar composición versista — más

o menos versista — al buzón de Co-

rreos con la dirección de Anselmo

Lorenzo, y menos haber tenido el

imperdonable atrevimiento de reco-

mendarle mi coja producción « pa-

ra mejorar el próximo Almanaque ».

Pobre de mí, o pobre de aquel chi-

quillo desaforado que yo era, que

para agravar más aún la situación

de la familia proletaria declaraba

tuberculosa a la madre, inconsciente

alcohólico al padre, presidiados los

hijos y rameras las hijas y sin co-

brar el alquiler al casero, todo ello

—• lo repito — en verso irritado, o
con irritación sin verso, con la pre-

tensión de salvar a la humanidad y

sin idea de hacerle perder el tiempo

a Lorenzo, que lo perdió, que no

perdió el talante, y que perdió quin-

ce céntimos del sello para decir al

niño que en mi adivinó que dejara

dormir a mi Musa, que estudiara la

prosa, y tal vez algún día consegui-

ría escribir con provecho ; pero to-

do ello amablemente dicho, excelen-

temente aconsejado, como un padre

que acaricia a su hijo al mismo tiem-

po que le reconviene por una incon-

veniente travesura.

Guardé la carta orgulloso de ha-

berla recibido. Pero no la mostré a

los amigos, uno de ellos anarquista

de diez años de edad. Les hablé de

la misiva, sin papel al canto.

Pero, si un burlón como hay tan-

tos se ocupa de mi lira para estro-

pearla a risotada pública, seguro

que lo peleo.

Ante el amado viejo siempre ha-

bría sido niño ; ante el cafrismo, ca-

fre y medio.

Seguro. — F.

L
OS que llevamos una vida de lu-

cha y de sufrimientos, parece

que debiéramos permanecer in-

sensibles a los grandes dolores. Y no

ha sido así. La muerte de Anselmo

Lorenzo, del que fué nuestro maes-

tro, del que compartió todos sus

amores entre su lamilia y « Tierra

y Libertad », nos ha dejado anonada-

dos. Con lágrimas iba regado el her-

moso ramo de flores que sobre el fé-

retro le ofrendamos. Porque Lorenzo

no era para nosotros el compañero de

redacción : era el maestro sin cuyo

apoyo nunca creíamos ir seguros en

el camino que teníamos que recorrer

con esta hoja que para nosotros, lo

mismo que para él, era algo que for-

maba parte de nosotros mismos.

Y así tenía que ser, porque Loren-

zo era la representación más elevada

de la sencillez, del genio y de la ac-

tividad. Los reveses y las persecucio-

nes que sufriera en vida, sólo sirvie-

ron para aumentar conocimientos al

sabio y para perfeccionar al hombre

en los azares del vivir. Y el genio y

' la voluntad no son más que eso :

hacer brotar la vida donde quiera que

uno ponga los pies ; convertir en

fuente de acrecentamiento propio to-

das las contrariedades ; escribir una

página diaria de amor y de justicia

en el libro de la existencia con nues-

tras palabras y nuestros hechos.

Anselmo Lorenzo ha trabajado y

luchado toda su vida por un ideal de

justicia. Fué eternamente joven y

optimista. Su pluma sonreía siempre ;

sus labios también. Aun sonreía con

nosotros horas antes de morir, cuan-

do nos parecía que el peligro estaba

más lejano.

; Querido maestro ! ¡ Inolvidable

compañero ! Que tu recuerdo nos sir-

va de freno si en las horas supremas

de la lucha nos sentimos invadidos

por la debilidad.

Tú fuiste grande, porque fuiste jus-

to y bondadoso. Los que sentíamos

orgullo de que nuestros anónimos es-

critos figuraran junto a los tuyos ba-

lo el sublime lema que ostenta esta

hola debemos también aspirar al or-

gullo de que el proletariado mundial

nos reconozca como los fieles conti-

nuadores de tu obra.

Una vida sencilla y heroica
Anselmo Lorenzo nació en Toledo

el 21 de abril de 1841.

Muy niño aún, apenas cursada la

enseñanza elemental, su familia lo

trasladó a Madrid, en calidad de de-

pendiente, a un establecimiento de

cerería de un tío suyo, donde le es-

peraba un seguro porvenir. No se

amoldaba su carácter al sistema co-

mercial del regateo, ni al cálculo de

pérdidas y ganancias y abandonó el

establecimiento para ingresar de

aprendiz en una tipografía de Ma-

drid. No tardó en imponerse a la

atención de sus compañeros de tra-

bajo, por su rectitud, - por su serie-

dad, por su carácter. El prurito de

saber, el ansia de adquirir conoci-

mientos le dominaba.

Su espíritu no podía adaptarse a

las tendencias de su época.

Movido por el afán de descubrir

horizontes más anchos que ofrecer al

vuelo de su entendimiento, consagró

todos sus ocios al estudio.

Pi y Margall despertó en su ánimo

la duda sobre el valor del federalis-

mo, en cuyo campo militaba, e hizo

que el joven Lorenzo fijara, por pri-

mera vez, su atención en los proble-

mas económicos.

Comprendió que aquella igualdad

política que él explicaba en sus ar-

tículos era una mentira manifiesta

ante la desigualdad económica.

Había recibido la primera impre-

sión revolucionaria. Pero era incom-

pleta. Había vislumbrado un principio

sobre el cual no podía pronunciarse.

Le faltaban elementos de juicio.

Las obras que hubieran podido fa-

cilitárselos escaseaban en España.

Sin embargo, piído hojear algunos

libros de Proudhon y de Furier, y

en ellos encontró una parte de lo que

para orientarse definitivamente le

hacía falta.

Casi contemporáneamente llegaba

Fanelli a Madrid delegado por la

Alianza Democrática con objeto de

explicar al proletariado español los

principios internacionalistas y de

fundar en España una Sección de la

Internacional.

Lorenzo abrazó con fervor de após-

tol aquellos principios, sintiendo que

satisfacían las necesidades de su co-

razón y de su cerebro.

Gracias a su actividad y a su en-

tusiasmos, Fanelli pudo cumplir sin

esfuerzos la misión que le estaba en-
comendada.

La Sección fué constituida, y la cla-

se obrera — agitada a la sazón por

el malestar y por una fuerte corrien-

te revolucionaria — la acogió como

una esperanza de próxima liberación

económica y política.

La energía, la tenacidad, la perse-

verancia de Lorenzo sirven de ejem-

plo a todos, y al poco tiempo aque-

lla Sección se ensancha y ramifica

de una manera inusitada.

A partir de este momento puede

decirse que Anselmo Lorenzo es el

centro motor del movimiento social

en España.

El « Trabajadores unios » que la

Internacional escribió en su bandera,

infunde alientos, alimenta esperanzas,

despierta energías.

Para que llegue a todas partes, fun-

da, a principios de 1870, « Solidari-

dad », explicando magistralmente en

sus columnas las concepciones anar-

quistas.

A su iniciativa se debe la celebra-

ción del primer Congreso obrero que

tuvo lugar en Barcelona el 29 de ju-

nio del mismo año, en cuyos traba-

jos tomó parte como delegado de Ma-

drid.

La memoria que presentó sobre

« La Internacional con relación a la

política », dió gran relieve a su per-

sonalidad.

En este Congreso, Lorenzo fué

nombrado por unanimidad miembro

del Consejo Federal de la Región Es-

pañola.

Contribuyó poderosamente a orga-

nizar el proletariado portugués.

Lafargue fué a Madrid enviado por

Marx en busca de un hombre que en

España secundara sus planes. Entre-

vistóse con Lorenzo que, no sólo

rehusó los ofrecimiento que aquél le

por TOMAS HERREROS

hiciera, sino que combatió duramen-

te sus teorías del socialismo estatista

que dieron lugar a una escisión en

el seno del Consejo Federal.

Siguió firme en su puesto, desafian-

do todas las acechanzas, todos los

peligros, todas las persecuciones, con-

tinuando su labor sin descansar un

momento.

La Conferencia secreta de Valencia

le nombró delegado para asistir al

Congreso de Londres, donde conoció

a Marx y a Engels, que le recibieron

con muestras inequívocas de afecto.

Regresó desilusionado. Las rivalida-

des existentes entre los delegados le

hicieron desconfiar de los resultados

de aquel Congreso, pero siempre ani-

moso, siempre optimista, siempre dis-

puesto a perder de vista la pequeñez

de los hombres para templarse en la

grandeza del Ideal, redobló sus es-

fuerzos para colmar — en el terreno

franco y abierto de la lucha — la la-

guna que el acto de Londres pudiera

dejar.

Dió impulso a La Emancipación,

cuyo programa, escrito por su pluma,

constituía un admirable atrevimiento.

El arraigo que tomaron en el pue-

blo que sufre y que trabaja los prin-

cipios libertarios, promesa esperanza-

dora de un mañana libre y feliz, hi-

cieron pensar a los poderosos en re-

primir aquellas manifestaciones que

constituían una perenne amenaza

contra sus irritantes privilegios.

Desde el Parlamento se escupió al

rostro de los hambrientos.

Se veía claramente que los domi-

nadores estaban dispuestos a anegar

en sangre las esperanzas y las rebel-

días de los esclavos que querían

emanciparse. La Internacional iba a

ser declarada fuera de la ley.

Contra los propósitos liberticidas

del gobierno, una sola voz potente,

airada, dominó el tumultuoso choque

de las pasiones, sacudiendo con vio-

lencia España entera. Fué la de An-

selmo Lorenzo, declarando solemne-
mente :

« Sí a La Internacional se la de-

clara fuera de la ley. La Internacio-

nal declarará la ley fuera de la Ra-

zón y de la Justicia. »

Esta etapa — sin duda alguna la

más movimentada de su vida —, fué

sellada con la aparición de « El Pro-

letariado Militante », donde se con-

densa su actuación en la lucha obre-

ra como explotado y en el movimien-

to social como pensador.

***
Procesado en 1896, a raíz de la

bomba de Cambios Nuevos, fué con-

ducido a Montjuich en compañía de

Tarrida.

Aprovechó siempre todas las ocasio-
nes para patentizar la entereza de su

carácter. En Montjuich se negó a

firmar la petición de indulto.

Deportado en 1897, se refugió en

Paris, donde trabó relaciones con

Malato, con Charles Albert y otros.

Desde allí trabajó con ahinco para

fecundar con su esfuerzo los gérme-

nes revolucionarios que la represión

favorecía, hasta que una amnistía le

permitió volver a España.

El nombre de Lorenzo a su regreso

de París, ha salvado las fronteras.

« El Banquete de la Vida », segundo

de sus volúmenes, se abre paso rápi-
damente.

A éste siguen « Vía Libre », « El

Pueblo », « Vida Anarquista »...

Cuando en 1890 el proletariado pasó

la primera revista internacional de

sus fuerzas, Lorenzo fué encarcelado.

Su único delito consistía en ser un

valiente portavoz de las reivindicacio-

nes proletarias, un valioso propulsor

de la huelga general.

La huelga general revolucionaria

de 1902, que tanto contribuyó con

Ferrer a preparar con una campaña

que por su método no tiene preceden-

tes, le valió un encarcelamiento de

varios meses.

En el extranjero se le conoce ya.

Se le quiere y se le admira, porque

lo que ha llegado a ser Lorenzo, y ha

llegado a ser mucho, lo debe a su

propio esfuerzo, a su voluntad de hie-

rro, a su perseverancia inquebranta-

ble. Se desea conocer sus obras, fru-

to de una prodigiosa fecundidad.

Los vastísimos conocimientos de

que en ellas hace gala, le colocan en-

tre los primeros sociólogos del uni-

verso, y tan pronto aparece « Hacia

la Emancipación », es traducida al

inglés.

Fué perseguido en 1909 a conse-

cuencia del movimiento revoluciona-

rio de gloriosa recordación, más por

la amistad que le unía con Ferrer

que por su participación en el mismo.

Los años y los achaques le tenían

enclavado en su mesa de trabajo. Sin

embargo, fué desterrado a Alcañiz.

Restituido a su hogar, a su familia,

se consagró, como antes, a la propa-

ganda netamente revolucionaria, pu-

ramente anárquica.

Nosotros no podemos consignar en

estos breves apuntes todas las peri-

pecias, todas las vicisitudes, todos los

episodios de una vida como la de Lo-

renzo.

Sin embargo, tenemos la esperanza

de darlos a conocer, con todos los

detalles, a los lectores de « Tierra y

Libertad », pues existe una autobio-

grafía de nuestro querido compañero

que procuraremos publicar.

Colaborador de Ferrer en su obra

pedagógica, fué el alma de la Escue-

la Moüerna.

Produjo innumerables folletos de

propaganda emancipadora, entre los

que recordamos : « A la masa po-

pular », « Capacidad progresiva del

proletariado », « El patrimonio uni-

versal », « Rémora societaria », « La

ganancia », « El proletariado eman-

cipador », « El proletariado y la hu-

manidad libre », « El proletariado en

marcha », « El obrero moderno »,

« Criterio libertario », « El poseedor

romano », « El derecho a la evolu-

ción », « Solidaridad », « Generalida-

des sociales », « Contra la ignoran-

cia », « El derecho a la salud », « Las

olimpiadas de la paz », « El trabajo

de mujeres y niños », « La Anarquía

triunfante », « Libertad, Igualdad y

Fraternidad », « El Estado », « Acra-

cia o República », « Fuera política »,

« Incapacidad progresiva de la bur-

guesía », y otras más.

En este periódico se publica el se-

gundo volumen de « El proletariado

militante » y deja un libro inédito,

« Evolución proletaria ».

A esta producción inmensa hay que

añadir millares de artículos en perió-

dicos obreros anarquistas y sindica-

listas, tanto de España como de la

América latina.

Tradujo « El Hombre y la Tierra »

por encargo especial de Reclus, que

conocía su vasta cultura. Asimismo

tradujo la mayor parte de las obras

extranjeras publicadas por la Escue-

la Moderna, como « La Gran Revolu-

ción », « Psicología Etnica », « Cómo

haremos la revolución », « La subs-

tancia universal » y otras muchas

que sería prolijo enumerar.

Tal fué el hombre que hemos per-

dido. A su lado pasaron el engaño, la

traición, la apostasía. El siguió siem-

pre adelante. Sin otros guías que su

conciencia y su cerebro, continuó su

carrera sin una duda, sin un desma-

yo, sin una vacilación, hacia la meta

ansiada, soñando ver al hombre rein-

tegrado en sus derechos ante la Na-

turaleza con todas las ventajas del

progreso y de la civilización.

(Tierra y libertad, nov. 1914.)
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E
N este Hosellón privilegiado por lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllll
su Clima, geograíia y belleza del

paisaje, hay en verano gran ac- DOr J wllj*Vl_
tividad en las expansiones festivas y f^y-fl w ■■^J'mk
fodklóricas, ademas de abundancia de |||||UIIIIIIIII|||||||||||||llllllll|||||||||||||||
turistas, que contribuyen a crear un
clima muy particular. Aquí se tiene piear una ironía de talla tilosofica
la sensación de vivir cerca de Espa- Pcira nostigar la monstruosa convi-
na, pues lo español palpita en cual- vencía oaju régimen totauiarioj. La
quier parte. ciucia,a vive ei trágico asombro del

En medio de un ambiente frivolo y pajaro aauito enteriaao en triste
banal, ae vanidad y üerrocne, ae to- jauia ; pero en cada oprimido late
ros y panaeretas, hemos teniüo la un o use uro sentimiento ue revuena,
gran saiisiaccion üe asistir a ima re- «ii que no acierta a aar lorma pur
t>reseiitacion de la grandiosa obra mieao a ios mitoá que en eiios nauia
teatral ae Albert Camus-: «L'Etat ae incuicauo ei antiguo aespotismu üe
Ibiege ». su inisuia raza. ri,esulta ue eno una

ija ODia nos ha producido tan situación sumoria y üesesperada ;
honda emoción que nos hemos sentí- peraiua la esperanza, vienao la cruei-
üo intimamente avergonzaüos de ha- uau victoriosa y la leroz eiicacia ae
ber interpretado o presenciado teatro ios nuevos nieoios ae aominacion, los
Danai y coniormista. ï esta gran mas vues sentimientos ponen las ai-
emoción nos la ha proporcionado una nías ai aesnuüo. viüa y la muerte
agrupación de jóvenes aiicionados no son mas que una norrorosa alter-
oiiginarios de Alger, que han hecno nativa. Hisclava üel mieao, la ciuüau

un stage d'art uramauque en un pe-
queño pueblo rosenones, donde han
montado la obra con un amor, voca-
ción y desinterés aamirables, dirigi-

se ejecuta eiia misma y aesaparecera
üe la laz üel munüo si ei amor no
la liDera abrienüo las puertas ael re-
cinto. Ï es : que de entre tanta ao-

dos, Sin üuda, por buenos maestros y yeccion moral surge la ligura del
coiistruyenaose ellos mismos un esce- joven Diego, que, espoleaüo por ei
nano especial para la obra, y que Ue- amor, por querer vivir en el amor,
van consigo jumo con dispositivos no siente mieao y osa mirarle a la
especiales para las luces, asi como los cara al despotismo, que no puede

trajes, que son en gran cantidad, y
toda clase de accesorios.

Con el fin de sacar al teatro de su
marasmo, descentralizarlo, popula-
rizarlo y practicarlo al aire libre,
esa pléyade juvenil de ambos sexos

nada contra el porque no tiene miedo
como los üemas. üista fuerza se la
aa Victoria, su joven amada, que la
saca üel alma de la raza, tuerza que
esta por encuna ae las contingencias
aei tiempo numano. Diego, en ;a

lleva a cabo una labor admirable en exaltación ae su victoria inicial, con-
Sigue despertar en los demás ei vi-
gor de una raza indómita que pretie-
re morir luchando que vivir de ro-
dillas.

Kecobran confianza, pierden el
miedo y se dan cuenta de lo bajo que
habían caído. El déspota ha de reco-
nocer que nada puede contra ellos si

una época de inconsciente materialis- Sigue aespeitar en ios flemas ei vi-
mo, de estupidez cada vez más gene- ëor de una raza indómita que preiie-
ralizada. morir luchando que vivir de ro-

Interpretaron la obra — diríamos j ,

mejor : la vivieron — con un dma- Recobran confianza pierden el
mismo juvenil lleno de vitalidad y miedo y se dan cuenta de lo bajo que
lervor, con una verdad emocionante, ñabian caído. El despota ha de reco-
cen una técnica impecable, resultan- "ocer que nada puede contra ellos si
üo un espectáculo granüioso en toüos «o "enen miedo ; puede matar a Die-
los aspectos Esta treintena de jove- g°. P^^° ^ todos los que Diego ha
nes enamorados del teatro nan de- comunicado su temple,
mostrado lo que se puede conseguir J^^^go ha muerto sm poder vivir el

con un espíritu de solidaridad y de '^'^O'^ su vida pero se han abierto
equipo cuando se siente pasión por las puertas de la ciudad, desapare-
un arte de calidad, en busca üe un ciendo la peste. No pudiendo liberar-
noble ideal humano y dedicando vo- se los habitantes todavía de toda
luntad y entusiasmo en trabajar el lo^ma de servidumbre aparece de
hermosísimo texto de un autor justa- nuevo la antigua autoridad y recupe-

mente celebrado en una época en la ^a la ciudad perdida,
que el común de los autores se deba- .^^ personaje que representa el pe-
ten dentro del círculo vicioso produ- simismo de la vida no ve salida algu-
ciendo « variaciones sobre lo mis- na en un universo absurdo y sin

simismo de la vida no ve salida algu-
na en un universo absurdo y sin

mo », lo que produce la actual crisis ï^'os y en el que la. vida del hombre

y decadencia.

El espectador vive intensamente el
drama junto con los intérpretes, gra-

no tiene adjetivo ni justificación, y se
suicida. Pero el poeta canta su opti-
mismo a la vida que acabará al fin

cias a una escena íngeniosasa¿ilnte P% ^^^^ ^'''TÍ°,^l ^."""^"A
concebida : disposición de planos con parte del autor, , que conocí-

rigor de teorema, ídeogratL, geome- ^^<^-±t tJ.f^^f.'^T^J^^^^ lrisror dp teorema ideoeratia e-pomp miento de la naturaleza humana !

Írfa°,'y eÍ todoTn̂ mado°%'on"rafonu- ¡ .Cuánta profundidad filosófica y
minosos tan bien concebidos como Psicológica ! ¡ Cuantos hallazg^ ge-
acertadamente empleados. El conjun- niales ! . Que abundancia de rasgos
to da una completa sensación de rea- originalisimos ! Y el todo expresado
lidad influenciado el esníritu ñor una. <ÍP- lenguaje poético de la máxima be-lidad, influenciado el espíritu por una ^
apacible noche de verano bajo un te- "^f?''
cho de estrellas.

Ija obra es una razonada diatriba
contra toda ciase de autoridad, y su
acción se desarrolla en Cádiz, villa
marítima en la España que el autor
ha escogido para situar la acción de
su obra, debido, sin duda, a la idio-
sincrasia del alma ibérica. La peste,
que es en la obra el símbolo del mal
que se hace a la humanidad por el
hombre, se abate sobre la ciudad co-
mo anunciando la llegada del concep-
to concentracionario de los nuevos
tiempos y que como un azote conta-
gioso se extiende por el mundo.

La villa está regida por la autori-
dad « clásica » : gobernador, cura,
civilón, etc., cuyo despotismo cruel-
mente ingenuo es bien soportado por
la ciudad porque sólo absorbe una
parte de la personalidad individual y
colectiva. Esa autoridad, a la apari-
ción de la peste, ha de ceder su
puesto al dominador extranjero que,
para imponerse, proclama el estado
de sitio. Las puertas de la ciudad se
cierran y se hace imposible la evasión
a menos de perder la vida. LiOS habi-
tantes se debaten contra la peste, la
muerte y el miedo, peor éste que pes-
te y muerte juntos, con alternativas
de reacción indignada, de abatimien-
tos colectivos, y, desconcertados, no
aciertan a ser eficaces enla lucha. El
instinto de conservación, el temor
a la muerte, permite el triunfo de la
peste que les arrebata todas las pe-
queñas libertades, los numera, en-
cuadra, clasifica ; les ordena cómo se
han de comportar, pensar, sentir, ver,
andar y se les explica lo ventajoso
del nuevo sistema, ya que serán más
eficaces gracias a haber entrado en
la nueva forma de organización, ellos
que habían vivido siempre en estéril
desorden. (Aquí encuentra el autor
en fórmulas nuevas ,el medio de em-

Si algún companero tiene ocasión
de asistir a tan impresionante ban-
quete del espíritu, que no deje de ha-

cerlo.

nformación española
ESCÁNDALOS EN TODO.
EL DE LA ALMENDRA

TRISTE CAMINO DEL CIELO

PAMPLONA. — Bañándose en el
río Aragón, punto La Presa, en Mar-
cilla, pereció ahogado el religioso
agustino recoleto P. Miguel Gutié-
rrez Salas. El cadáver fué arrastra-
do por las aguas.

PRESENCIA DEL ESTADO

MADRID. — En la Casa de Campo
el Club Camping levantó campamen-
to internacional, que ha computado
unos 20.000 acampados por día.

Las autoridades lo han desautoriza-

MAURID, (OPE). — En el último Consejo de ministros ce.ebrauo ¡'"'^ aguas.

vu ou;t oet-aontt/í. Se aprooo un aecreco atsponícuuo ta uuenaa ae oo- PRESENCIA DEL ESTADO

,na< vM ue M ai.nenara y ui aveuana. MADRID. — En la Casa de Campo
j^sie aee,„i.u es consecuetwia ae las procestas que ios proauctores gi Club Camping levantó campamen-

de aicnos jruios secos venuin jormuuinaa concroi la iniervencwn uel M,S- IQ internacional que ha computado
laúo en su exportación, ae cuyo resuicaao se aprovecnaoan unos cuantos unos 20.000 acampados por día

sctores coiuiiiiuiaos en coto cerraao. Lag autoridades lo han desaut'oriza-
i^a ejtportactun ae la atmenara, cuya producción esta principalmente do aduciendo que hace competencia

radicaaa en ei comarca tte tíeus, iieyo a ocupar ei tercero o cuarto lu- desleal a los hoteles de la villa.
yar. an ±vío, ultimo ano anterior a la guerra civil, esta exportación

venia aespues ae la de aceite y ae ta ae naranja, ascenaienuo su peso i^^A^^^'^^^^^
a óu matones ae míos ; pero aespuas ae ta guerra, entre ios anos 41 CADAVER

y üo, el proineaio de esta ejiportucion no lui iieyaao a m millones ae SANTANDER. — Por decreto se
n:iios por ano. IJO mismo pueae aeciine ue ta aoeitana, cuya exportación han concedido honores de capitán ge-
tamuicn ha esiauo sometiaa a la intervención ojiciai. neral a los restos de don Marcelino

<jomt¡ntanuo estas cijras, j-iun uuioaaor mutez aecia en reciente ar- Menéndez Pelayo con motivo de su
ticuio puoiicaau por « La yunyuaiata »: traslado al mausoleo de la catedral.

« isuestra perplejiddd suut¡ uc ^i^/ut; ai ouservar que la intervención SINDICALISMO FASCISTA
tienae no a ¡oinentar la exportaciun, a,no a conseguir que, con un voiu- Tn t H Tt-^Tcarr^
men de exportación inferior, un reuuctuo numero ae comerciantes tenga ■'■nviiaaos por la LJNhíSCO, el padre
un mayor oenejicw... i'oaa la mercancía que ei agricultor quiera aesii- •'íí'ngarola y otros dos asesores ecle-

nar a ta exportación tiene que poncae a aispostCion ae unas juntas ¡:^f°^ , 0 =>indicatos falangistas
jjistriouiaorus a un precio JIJO, juntas que están encargaaas ae repartir gf 7, pipara sociología que
el proauctO' a ios exportadores, tci sistema aaoiece ae una tripte nyiaen. ceieora en Amsterdam.

jul reyistro de exportadores se natid carraao, sm posibiiiaaa ae eniraaa •
de nuevos elementos. JUI sistema ae reparco (se hacej por coeficientes...
xíigiaes aerivaaa, en fin, dei estaoievtiitiento de precios fijos, que, si
son superiores di precio interndctonal, impiden materialmente ta expor- I A O ^* 1% A ^
zacion, y sm son inferiores originan oenejicws suplementarios, muy ai- LAw v7KAVto C
jicues ae repartir equitativamente entre exportaaores y agricultores y, ~ ' ^
en toao caso, muy aificiles ae escamotear,

« En una pataora, se trata ae un sistema que beneficia a unos po- ^\ El TDACIAl^
eos y perjuaica gramsimamente a tos agricultores y aana suOstancial- 1^ EL I l\ fK D tK J ^
mente a nuestro comercio exterior. »

traslado al mausoleo de la catedral.

SINDICALISMO FASCISTA

Invitados por la UNESCO, el padre
Brugarola y otros dos asesores ecle-
siásticos de los Sindicatos falangistas
asisten al Congreso de Sociología que
se celebra en Amsterdam.

Jiaâodia

Ln.t<itzunt<ptèa

'\A HORMIGA ESCORIALENSE

PAMPLONA. — Con gran interés
se están realizando estudios por los
técnicos para combatir con la máxi-
ma eficacia posible la plaga de las
termitas, que vienen ocasionando da-
ños de consideración en varios pue-
blos de Navarra. El químico don
Luis GuEisp, de una casa de insecti-
cidas de Barcelona, ha recorrido las
zonas afectadas con el fin de estu-
diar los medios más convenientes pa-

Moreo, de 59 años, que resultó con
una nerjüa contusa por asta de toro
en ei triangulo scarpa del muslo iz-
quierdo.

JbiSPAÑA INCONTROLADA

jviAUrtjjJ. — inscribe un relator
maüriieno ;
« SÍA comercio callejero de tabaco

rubio
« La particular escasez de tabaco

ruDio de marcas especiales solicita-
das sigue observándose en los estan-

ra atajar el mal. Se han recogido al- eos, mientras que las revendedoras
guiias muestras en los focos eiicon- oirecen mercancías ae este tipo con
trados para sonieterlas a un análisis varieaad y abundancia. Hay fumador
en los laboratorios. oilp SP na.sa nnn« t.r\XCY-c\^ aiTi T-iioíiY.

oirecen mercancías ae este tipo con
varieaad y abundancia. Hay fumador
que se pasa anos enteros sin pisar
un estanco, aunque parezca paradoji-

N de la R. — A estas hormigas co. i^ competencia de las venüeüo.
roedoras en España se les llama callejeras aüquiere grados exce
termites,_ termitas y termitos. Nadie givos. como el aue ha nado h.trar Í

sabe la hora que es ; pero como su

las callejeras aaquiere grados exce-
sivos, como el que ha üado lugar a
la disputa de dos de ellas en la pla-

foco inicial - y los celebres piojos de de Tirso de Molina. La cosa em-
Felipe II deben ser inmortales como pg^ó con la mutua acusación de ha-
su magnifico dueño - es posible que ^er usurpado un cliente. Cada unasu magnífico dueño

CAE
Días pasados pudimos escuchar al Actividades que desarrollan los na-

profesor Capo en una conferencia turistas para atajar esta degenera-
que dió en esta ciudad, versando, co- ción mediante los métodos de la me-
mo es lógico suponer, sobre medicina dícina natural.
natural. Composición química de los ali-

La celebración de la conferencia se mcntos. „^,qi„i„oi

1» debemos a los compañeros activos
y a la F. L. de Caen, que no desper-
dician oportunidad alguna para pro-
porcionarnos a los demás actos re-
creativos, culturales y científicos co-
mo el que me ocupa.

El profesor Capo, en síntesis, nos
expuso lo siguiente :

Qué es la medicina natural y la
trofología.

Cómo curan la medicina natural y
la alopática.

Qué es una enfermedad, su causa,
su desarrollo y complicación y su
cura.

Las vitaminas, alimento medicinal

por excelencia.
Compatibilidades e incompatibilida-

des de los alimentos.
Procedencia de todas las proteínas.
Inmoralidad consecuente del fumar

y beber alcohol.

trofología Se deduce de lo escrito, que el te-
Cómo ciiran la medicina natural y "^a fué de relevante interés, de los

la alopática. ' lue no se oyen todos los días y del
Qué es una enfermedad, su causa, se debiera entresacar cuantioso

su desarrollo y complicación y su provecho. Ciertamente que cuanto^ nos
cm-a i- j ^y^j Capo en sus dos horas de con-

r.-lv,« „i I, T, V, - A T ferencia no se perderá para todos.
í^omo, siendo el hombre hijo de la gj^j ¿^tar seguro el natu-

naturaleza, se debe a las leyes natu- í -=tn r.nr Picpelpncia annaue su oni-

'''''^iâV^L^L^^^' ^f^" n^n%^ersonTdespuésT^^^
^'\íl^ZL^fIl^^lf r'^^ii^;ff?o°'^- do entre nos¿tros, tal vez difiera de

Razones lógicas y científicas en

afirmar que el hombre es frugívoro.
La degeneración progresiva de la

raza humana, como consecuencia de
su apartamiento de la naturaleza.

Avisos y Comunicados
REGIONAL DE PARIS

Donativos recibidos :
PRO ESPAÍviA ; Lombarte, Bollene,

Elcuse, 500 ; William Rose, 160 ; Al-
varo, Adolfo, Foury, 500 ; Juan Gar-
cía Martínez, 500.

PRO AYMARH : Sánchez Reuil,
180 ; Juan García Martínez, 500.

F.LJ.L. DE ROANNE

Como estaba anunciado, se celebró

bec (S.M.) no quiere recibir otras pu-
blicaciones que las que tiene pedidas.

Aviso especial para los que sacan
publicaciones apócrifamente liberta-
rias.

180 ; Juan García Martínez, 500. COmpSkñBfO ÊCCtOr

F.LJ.L. DE ROANNE En este número hallarás editados.
Como estaba anunciado, se celebró en forma de libro, dos interesantes

el día 26 del presente la rifa regio- folletos. Dobla las dos hojas centrales
nal que las Juventudes Libertarias y te resultará un volumen de 32 pá-
en la 4/5 Región tenían pendiente, ginas.
saliendo premiados los siguientes nú- Una vez leído, no tires ese texto,
meros : Preferible que lo entregues a otro si

1.379, primer premio. 19 tomos de la no lo guardas.
Geografía Universal de Elíseo Re-
dus. •

medífs.'*^"""'" '^'^ PARADEROS
1.524, tercer premio. Dos botellas de

vino espumoso. Paradero de Federico Monforte,
Lo que comunicamos a todos los in- para darle noticias de su hermana

PARADEROS

teresados, pudiéndose dirigir los po-
sedores de los números premiados a
A. Escanero, 77, rue Maréchal Foch,
Roanne (Loire).

MOSAICOS ESPAÑOLES, PARIS

Convoca a todos los compañeros
amantes del teatro a la reunión ordi-
naria que tendrá lugar el sábado 8 de
septiembre a las 9 de la noche en 24,
rue de Ste-Marthe, París (X). Orden
del Día :

1. Nombramiento de mesa de dis-
cusión ; 2. Lectura del acta anterior;
3. Informe del Secretariado ; 4. Dis-
cusión sobre el mismo ; 5. Marcha a
seguir para la próxima temporada ;
6. Nombramiento de la Comisión R.
de cuentas ; 7. Nombramiento de la
nueva dirección del Grupo ; 8. Asun-
tos generales.

F.I.J.L. DE PARIS
Se convoca a todos los jóvenes li-

bertarios para que asistan a partir
del viernes próximo a la discusión del
Orden del Día del Pleno Nacional de
la FUL.

ADVERTENCIA
El compañero José Cerdeira, de Bol-

Magdalena, recién llegada de España.
Residió en Montauban largo tiempo,
donde fué operado de la garganta.
Dirigirse a Antonio Castellón, 59, rue
Villenouvelle, Montauban (T.-et-Cí.).

las termitas, termites o termitos ter- ¿g vendedoras defendía con tal
minen por ser una evolución del piojo vehemencia la propiedad del cliente
felipista hacia la especie pajaro car- que ambas terminaron en la Casa de

pintero. Socorro del distrito de la Arganzuela.

LA ALEGRIA NACIONAL HAY DRAMA PARA TODOS

VALENCIA. — En el pueblo de Go- JAEN. — Se acusa al exalcalde Pa-
dolleta, durante la celebración de tricio Rodríguez Delgado de haber
una corrida de vaquillas, fué alean- muerto a balazos a los ganaderos
zado y muerto por una res, el veci- Lucas Martínez Cruz y Antonio Mar-
no de dicha localidad Juan Sancho tínez, padre e hijo, en la finca que

éstos poseen en :¿umeta.

DOLOROSO CHATARREO

CAf*0 MIRANDA DE EBRO. — En un
^ ■ ■ choque de trenes ocurrido entre las

estaciones de Pobes y líuazo han re-
sultado muertos los ferroviarios An-

^ ! gel Aguado e Hípólite García. Otros
tres empleados han sido hospitaliza-

W l^^^ MlB ■ ̂ 1 dos con urgencia.
Los curas de ambas parroquias han

. ^. ^ , . ^ platicado enérgicamente entre ambos
Actividades que desarrollan los na- irrogándose cada cual la exclusiva de

turistas para atajar esta degenera- ^os. lunerales.
ción mediante los métodos de la me- .,
dícina natural. VISITA INESPERADA

Composición química de los ali- BARCELONA. — En la noche del
mentes. 23 de agosto una nube de libélulas se

Las vitaminas, alimento medicinal desató sobre la ciudad sin ocasionar
por excelencia. molestias ni perjuicios. A la luz del

Compatibilidades e incompatibilida- alba desaparecieron a una velocidad
des de los alimentos. que se considera de 60 km. hora.

Procedencia de todas las proteínas. „ FALLECIO ITN ARTISTA
Inmoralidad consecuente del fumar BARCELONA. ~ Tras una enfer-

y beber alcohol. medad de seis años ha fallecido el

* notable primer actor Pío Daví Se-
** galés, a los 65 años de edad. Se ha-

Se deduce de lo escrito, que el te- bía formado en la Escuela de Arte
ma fué de relevante interés, de los Dramático de Adrián Gual, habiendo
que no se oyen todos los días y del ceñido su actuación casi por entero
que se' debiera entresacar cuantioso al teatro catalán en compañía de su
provecho. Ciertamente que cuanto- nos esposa Mana Vila, hija de la que fué
dijo Capo en sus dos horas de con- notable actriz dramática Maria Pana-
ferencia no se perderá para todos, des. Davi era uno de tantos artistas
De ello puede estar seguro el natu- verdad nada amigos del régimen,

rista por excelencia, aunque su opl- MALO PARA LOS CONCEJALES
tiión personal, después de haber esta- FRANQUISTAS
do entre nosotros, tal vez difiera de Por solidaridad al alcalde de Igua-
la mía, pues entre el auditorio, ya jada, fallecido hace unos días, ha
excesivamente escaso para la impor- muerto el concejal falangista de Vi-
tancia del tema, se notaba, parcial- ilanueva y Gieltrú, el famoso « es-
mente un cierto desinterés , que rio lo canyapobres » Juan Albá Vidal. En
merecían ni lo dicho por Capo ni los Villafranca del Panadés casi se rom-
¡ompañeros organizadores de la con- pió la crisma en caída de moto el
Eerencia. Es nuestro mal. Demasiadas también concejal y facha distinguido,
vreces se acude a los actos que se ce- Cristóbal Cuadras Bertrán,
lebran con el exclusivo fin de hacer viírxn TA luimmKTA

constar la presencia. De ahí los repe- yiIJLAF^Ííícl ̂ I^I^^N^FS

1 contante nitilleC Vence el aburrí ^'^ 1^ noche, el conserje de la Socie-

^a^i^iies it^gicas y cieuuiicas en j j gs entre el auditorio, ya

?r.^^L''".!fpl",r^'ír .^%^"L"¿.P^'" excesivkm^ente escaso para la ¡m'poV
tancia del tema, se notaba, parcial-
mente un cierto desinterés , que no lo
merecían ni lo dicho por Capo ni los
compañeros organizadores de la con-
ferencia. Es nuestro mal. Demasiadas
veces se acude a los actos que se ce-
lebran con el exclusivo fin de hacer
constar la presencia. De ahí los repe-
tidos cambios de posición en los
asientos, los esticamientos de brazos,
los bostezos, las consultas al reloj y
el constante pitilleo. Vence el aburri-
miento. Y no porque sea aburrido lo
que se trate, sino por la carencia de
interés. Así vamos.

En la conferencia citada, con ser
importantísima y amena incluso co-
mo curiosidad, no faltó lo que casi
siempre sobra en nuestros actos : re-
traso, humo, sueño y ruido. Con es-
tar anunciada para las cuatro y co-
menzarla a las cinco menos cuarto,
fueron más los llegados tarde que los
puntuales. Cuestión de horario...

¿ Qué efecto le producirían al pro-
fesor Capo, las columnas de humo
que se elevaban de entre la concu-
rencia mientras le hablaba de los
principios morales del naturismo ?

Repito que la conferencia fué inte-
resantísima. Capo nos dió a conocer
cuantiosos detalles, pensamientos y
principios morales muy sabrosos y
dignos de recordar.

Creo que debemos aplicarnos más
y q^e podemos hacerlo. Nuestra his-
toria individual y colectiva demues-
tra que somos capaces de colocarnos
donde nos corresponde y de compor-
tarnos como es debido.

Por la cultura y la moral, adelante.

FRANCISCO BALLESTEK.

LAS GRAVES CONSECUENCIAS
DEL TRABAJO A DESTAJO

Ê
1M niis viajes por ei aepariamen- por saber las características de tan

tu uo IOS i-uiiieus «jrientaies. terrible mal, se procuran libros que,
cuiivoioaiiao euii cimigos y cüUi- después de haberlos leído, saben con

paneros pertenecientes ai rvamo ue la mayor amargura y desesperación
ooiistruccion, lie pouiuo comj..iüijar que son enfermos incurables
i;uii protesta y pena a. la ve;^, iiuc una Ultimamente fueron hospitalizados
Dueiia pai te ue ooreros ae uiciio ra- dos amigos compatriotas. Al principio
mo tiaoajan a aestajo, sm uarse de su hospitalización iba a verlos con
cuenta que ei nerviosismo permaneii- trecuencla Sin embargo cuando a
te y ei rorzar ei organismo numano
nasta el iimite extremo ae sus luer-
zas, arruina su saiud y se exponen a
BUirir mucnas y graves emcuneua-
des.

lus evidente que si las organiza-

ciones ooreras que existen en todos masiado dolor, el sufrimiento moral
los países, en vez de preocuparse de y el martirio físico que padecían am-
cuestiones üe carácter material (que cios amigos.
en ei rondo no resuelven nauaj tu- A principios de agosto recibí la
vieran en cuenta la euucacion ue lus desagradable noticia que los dos des-
traoajaaores y encauzaran sus aciivi- graciados habían fallecido en el inter-
üaues sinaicaies en üeiensa üé ios valo de unas pocas horas,
derechos morales, la seguridaü y la Son a docenas los compañeros y
saiuü del proletariado, se evitarían compatriotas que durante los últimos
una Duena parte ae los estragos que años han sido víctimas de los traba-
üiariamente producen en las nías üe jos a destajo y mayormente de la
los explotados los acciüentes, las en- fatal silicosis, por lo que es necesa-
xermeaades del corazón, del estomago rio e indispensable que todas nues-
y la terrible e incuraoie silicosis. tras publicaciones se preocupen de

h}n España, los sindicatos periene- divulgar más intensamente entre los
cientos a nuestra central sindical trabajadores el peligro que represen-
CNT, mediante conferencias y la ta para los productores el trabajo a
publicación de folletos y revistas, destajo, los trabajos extremadamente
educábamos a los trabajadores sobre peligrosos para la salud y los acciden-
los peligros a que continuamente es- tes profesionales.

H
' ISTORIA o leyenda de una gran „ „

aitista que en la trayectoria de presentación publica. iNuevo triunio,
su vida recogió flores y espinas, i^ro^usa ^iiopaganaa, contratos y

disfruto alegrías y suirió dolores. oienas que vienen ae América sou-
Las primeras escenas de este film citanuo la presencia en ei iNuevo

tienen lugar en una granja de Aus- Continente ue la artista que r-aris
tralla propiedad de la familia La- ■=icaua ue consagrar. ii,n ei xeatro ivie-
brance La hija menor del granjero tropoiitano ae iNueva xork actua por
asiste, 'en calidad de alumna, a una tercera vez la aiva nacida en Austra-
escuela o academia de música y can- ha, conquistanao con su voz proüi-
to, situada en una población cercana giosa las simpatías, halagos y lavores
a la granja. Con motivo de los exá- "el auüitono. A los éxitos artísticos
menés de fin de curso la dirección juntase toda la dicha que un amor
del establecimiento escolar organiza ideal puede pioporcionar, la Labran-
un concourso de canto ofreciendo una ce vuelve a encontrar en Nueva ïorK
beca gratuita con la que el concur- a un joven medico a quien había có-
sante merecedor del primer premio nocido en Brancia y ael que guarda-
podrá continuar estudios superiores Da recuerdo grato ~'A idilio comenza-
en París. La Labrance obtiene el pre- do en Europa tiene su prolongación
mío ofrecido y por lo tanto la beca en America donüe adquiere propor-
que le permite trasladarse a Europa, ciones de pasión y termina uniendo
Uegada a la capital de Francia la a los jóvenes amantes. El porvenir
intrépida australiana realiza rápidos de la pareja es, en apariencia, senci-
y provechosos progresos, debutando Uamente prometedor ; los dos son in-
en la Opera de Monte Cario donde teligentes, estudiosos, ümámicos, tra-
cosecha merecido triunfo. Los comen- bajadores y ,íísicamente agraciados,
tarios y críticas periodísticas ensal- Pero en el camino que juntos se nan
zan las cualidades artísticas de la prometido recorrer surge un obstácu-
nueva estrella y la Opera de París le 10 imprevisto. iSlla, debido a su pro-
abre las puertas para la segunda re- fesión, necesita desplazarse para sa-

tistacer y cumplir compromisos con-
 traídos con empresas teatrales de
otras ciudades. Este hecho plantea

. ^ _ un dilema delicado y difícil de resol-
r^kJQEf I lEklf I A C ver. El amor propio y la dignidad
V^I^WE WwEn WlAO profesional del médico impiden a éste

acompañar a su mujer y ante la dis-

^ _ »■ f> T A ^ yuntiva de abandonar los clientes en-
I A |j t S I A J CJ *^ermos, perder el prestigio y la pro-
' ™ ^ ■ ^ íesión, aconseja a su esposa la anu-

lación de todos los contratos firma-
dos y deje de actuar en público ; mas

por saber las características de tan a pesar de lo justo y razonado del
terrible mal, se procuran libros que, consejo no es aceptado. Se han jun-
después de haberlos leído, saben con tado dos temperamentos fuertes, dos
la mayor amargura y desesperación individualidades que poseen concep-
que son enfermos incurables. tos e ideas propias y como ninguna

Ultimamente fueron hospitalizados de las partes interesadas cede en fa-
dos amigos compatriotas. Al principio ypr de la otra se produce el rompi-
de su hospitalización iba a verlos con miento y la separación. Transcurrido
trecuencla. Sin embargo, cuando a algún tiempo, el doctor recibe la no-
consecuencia de las crisis de asfixia ticia de que su mujer ha sufrido un
que padecían a medida que iba agrá- ataque de poliomielitis quedando ca-
vándose su terrible enfermedad, ha- gi completamente paralizada. Tan
bían de estar en la cama permanen- desagradable nueva ocasiona en el es-
temente con un tubo de oxigeno en pjritu del médico profunda impre-
la boca, dejé de ir ; me causaba de- gión y a partir de este momento des-
masiado dolor, el sufrimiento moral aparece el marido y el amante para
y el martirio físico que padecían am- dar paso al hombre de ciencia que,

Cios amigos. . después de mil sacrificios y esfuer-
A principios de agosto recibí la ZQS , después de ensayar y emplear

desagradable noticia que los dos des- todos los medios conocidos para com-
graciados habían fallecido en el ínter- batir contra la terrible enfermedad
valo de unas pocas horas. _ poj. una parte y contra la voluntad

Son a docenas los compañeros y de la enferma que se niega tozuda-
compatriotas que durante los últimos mente a seguir los diagnósticos pres-
años han sido víctimas de los traba- criptos, consigue vencer y devolver a
jos a destajo y mayormente de la ¡a paciente la salud perdida y el de-
fatal silicosis, por lo que es necesa- de vivir

consecuencia de las crisis de asfixia
que padecían a medida que iba agra-
vándose su terrible enfermedad, ha-
bían de estar en la cama permanen-
temente con un tubo de oxigeno en
la boca, dejé de ir ; me causaba de-
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Bernardo Pou ha fallecido
Ya compuesto este número de

« SOLI », se nos particii» iwr telé-
fono el fallecimiento del viejo mili-
tante Bernardo Pou.

Al tiempo que lamentamos la des-
aparición de un militante valioso,
prometemos ocupamos de él en nues-
tro próximo número.

(O ]E IN 1 X
SUMARIO DEL NU3IERO 68

Lulgi Galleani : Vidas ejemplares.
Voltairine de Cleyre. — A. Prudhom-
meaux : Las presiones del Estado so-
bre la Prensa en los países democrá-
ticos. — María Lacerda de Moura :
Joyeles de la literatura anarquista.
Anarquismo y feminismo. — Max
Nettiau : Las fuentes de la cultura
popular. — Laurie Lee : Utilidad de
los muertos. — Ramón Sender : Ha-
ce cien años que murió Heine. —
Cosme Paules : Puntos de partida.
Aicichi Kiboyama. — Vladimir Mu-
ños : Antología. Homenaje al niño. —
Sergio : Rincón del saber. — Angel
Samblancat : Tranchete del profeta.
— Puyol : Caja de juguetes. Misa
pontifical. — Rafael Barrett: Páginas
de ayer y de hoy. La pluma. — Car-
los M. Rama : El fascismo en la
ideología del siglo XX (folletón en-
cuadernable).

tan expuestos en la egoísta e inhuma-
na sociedad capitalista. Además, ve-
lando por las cuestiones de carácter
moral y la salud de los Obreros, ha-
bíamos logrado suprimir casi por

completo ei trabajo a destajo.
En ei año 1947, en plena actividad

y üesarrolio en la Cerdaña francesa
de los trabajos que se empezaron en
1945, para la instalación de tuberías
conductoras de agua y construcción
de presas que habían de alimentar
las centrales eléctricas que actual-
mente están en plena actividad pro-
duciendo luz y fuerza para la indus-
tria, ferrocarriles, sanatorios y alum-
brado para los pueblos y ciudades del
Rosellón, había sostenido vehementes
discusiones con amigos y compañe-
ros, que unos por ignorancia, otros
por egoísmo y algunos arrastrados
por la inconsciencia de la mayoría,
no se daban cuenta o no querían dar-
se por enterados que trabajando a
destajo se perjudicaban moral y físi-
camente.

Además, para colmo de las desdi-
chas, muchos de los trabajadores que
abrían los túneles con los martillos
perforadores no tomaban precaución
alguna para protegerse las vías res-
piratorias. Incluso he visto desgracia-
dos que empujados por la ignorancia
y la codicia de ganar diariamente
unos centenares de francos más for-
zando la producción, al romper la
piedra con los martillos han dejado
de utilizar el agua que convierte el
polvo volátil en barro ; procedimien-
to que evita en un tanto por ciento
muy crecido la destrucción de los al-
véolos pulmonares.

En efecto, durante la última déca-
da, ha sucedido la inevitable desgra-
cia. A menudo he visitado, en el hos-
pital de Perpignan, amigos y compa-
ñeros, la mayoría de ellos enfermos
del corazón unos y de la silicosis los
más, con la agravante que los que pa-
decen la última dolencia, impulsados

ANDRES CAPDEVUA.

Buena realización en todos los as-
pectos y en particular en el educati-
vo. Glenn Ford encarna al médico
estudioso, honrado y humano a quien
todos los galenos deberían imitar y
a ser posible superar en el cumpli-
miento de su misión social.

DANIEL MORCHON.

aNmm LORENZO
A

YER murió en Barcelona Ansel- Barcelona ha sido para Anselmo
mo Lorenzo. La prensa de la Lorenzo su Ateneo. A su alrededor
noche nada dijo ; murió casi ol- se han educado todos los anarquistas

vidado ; cuatro amigos del viejo catalanes que se han destacado por
apóstol, tan sólo, enviaron la noticia, sus intemperancias, sus exageracio-
por conducto particular, a parientes nes o sus destellos de protesta, lógi-
y conocidos. Y uno de los telegramas camente humana, contra las aberra-
enviados, vino a parar a nuestra me- ciones de 10 constituido y las quime-

sa de trabajo.

Muchos años tenía Anselmo Loren-
zo, el más teórico, pero el más sin-
cero, bueno y constante de los anar-
quistas españoles. Muchos años tenía,
y, sin embargo, sus energías de lu-
chador eran cada vez mayores, más
invencibles, más tenaces y rebeldes.

ORLEANS
Sábado 8 de septiembre, a las 9
de la noche, en la Sala Mermoz :
Gran sesión de arte teatral a car-
go del grupo « Juvenil » de las
Juventudes Libertarias de Orléans

con el siguiente programa :
1. El drama social de Flores Ma-

gón :

TIERRA Y LIBERTAD

2. El juguete cómico :

LA REAL GANA

3. Canciones populares por Rosita
Serrano.
4. Baile hasta la madrugada.

iotaca da

EL LIBRO DE LA SEMANA

HISTORIA DEL PRIMERO

DE MAYO

Hoy presentamos un libro nuevo : que gustará a los estudiosos,
(c Historia del Primero de Mayo », La historia del 1° de mayo abarca,
traducción de la obra de Maurice en la obra de Dommaget, de la Edad
Dommaget editada en francés bajo Media a nuestros días, estando la
el mismo nombre. misma repleta de datos ülteresantes

Trátase de un libro interesantísimo e ilustrativos,
desde el punto de vista documental, De venta en « SOLI » al precio de
y por tanto desapasionado, dato éste 1.200 francos.

ras del idealismo burgués. Pero nun-
ca echóse en cara, con razón, a An-
selmo Lorenzo, ningún hecho vitupe-
rable de los que por canallesca obra,
se achacaban en Barcelona a los
anarquistas. Sólo él se' veía libre de
asedios y delaciones, sobre todo cuan-
üo haciendo entrado en esa época de
la vida que es maestra de virtudes y
redentora de pasiones, había llegado
a ser para sus amigos un santo y

para sus adversarios un sacrificado.
Su casa de Barcelona era un tem-

plo de modestia sublime, de afanosa
aulzura. Sus tres hijas, socialistas,
amantes y amadas, cerca siempre dei
anciano escritor, velaban aquel hogar
que olía a suprema bondad y era, a
la vez, cátedra de dignos ambiciosos
de saber y refugio de peregrinos.

Anselmo Lorenzo vivía constante-
mente envuelto en un montón de li-
bros. Leía, leía sin cesar, buscando
en sus sabiás lecturas mayores arres-
tos de moral que le ayudaran a mo-
rir con el entendimiento fijo en su
centro de gravedad socialista y el co-
razón derramando grandeza y cari-
dad.

Hoy los anarquistas barceloneses
se han recluido en el Ateneo Sindi-
calista, en donde hacen labor más
discreta, pero quizás menos sincera.

Barcelona, tierra de fantasías anar-
quistas, ha de guardar, sin embargo,
el nombre de Anselmo Lorenzo como
un símbolo respetable de hombres de
buen corazón, templados en el estu-
dio, fuertes en la lucha por las ideas.

Los hombres como Anselmo Loren-
zo dejan, al morir, una estela de re-
signación que no sigue nadie porque
está sembrada de sacrificios, y el sa-
crificio está cada vez más lejos —
¿ no es cierto, maestro Nakens ? —
cada vez más lejos de correr parejas
con la celebridad.

ARTURO MORI.

(El País, de Madrid.)

Abad de Santillán : Los fun-
damentos de la Geografía
Económica de América . . 500
La Fora 155

Adam I^eonhard : Arte primi-
tivo 280

Adler Alfredo : Guiando al
niño 900

Agosti Hector ; Ingenieros
ciudadano de la juventud . . 600

Alaiz Felipe : Vidas rotas . . 50
Azaña 40
Sugestión de España en el
mundo 35
Federación de Autonomías
Ibéricas (26 folletos) uno . . 80

Alarcón Pedro : El final de
Norma 175
El niño de la bola 190
La pródiga 190

El capitán Veneno y El
sombrero de tres picos . . 190
El sombrero de tres picos . . 350
El escándalo 280

Alas Claudio : La herencia de
la sangrre 175

Alberti Rafael : El Ademesio 240
Antología Poética 240
Imagen primera 280
Marinero en tierra 240
La amante 240
El alba del Alhelí 240

Alonso Amado : Castellano,
español, idioma nacional . . 280

Alonso Dámaso : Hijos de la
Ira 190

Alemán Mateo : Guzmán de
Alfarache (2 vols.) 380

Aleijem Schalon : América . . 420
Motl el hijo del cantor . . 420

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,

ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Mandat-Car-
te a nombre de Roque Llop, O.C.P., 1350756, Paris. Debe añadirse, pa-

ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 o 1.500 ; 130,

1.501 a 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000.

Suplemento de SOLI

Ha aparecido el número correspon-
diente al mes de septiembre conte-
niendo escritos de Luis V. Anastasia
Sosa, Fabián Moro, Zenón, García
Telia, Francisco Frak, Federico Azo-
rin, Mario Puga, Puyol, Hem Day,
Fausto Falaschi, Zóschenko, A. Vidal
y Planas y Emilio Herrera ; una her-
mosa evocación del poeta García
Lorca y la acostumbrada profusión
de grabados.

Su precio : 50 francos.

Campaña pro-imprenta

Siendo una empresa de todos pre-
cisa también la cooperación moral
de todos. Lios compañeros harán bien
emitiendo sugerencias personales —
y las FF. LL. las colectivas — a fin
de que los comités que estudian la
manera de dar cima al acuerdo d''
adquirir una imprenta puedan reco
nocerse ampliamente asistidos.

Por el momento podemos afirmar
que los tratos están muy adelanta-
dos. Pero por tratarse de un proyec-
to de cierta envergadura, los compa-
neros en general deberían tomar par-
te en la coronación de un esfuerzo

que para todos será beneficioso.



nseimo Lorenzo

A
L escribir el nombre de Anseimo Lorenzo, con el propósito de trazar
unas Imeas en torno a su vida y su obra, he de atlvertlr que estas
imeas, oigan lo que dijeren, no seráji, en modo alguno, las que la vida

y la obra de Anselmo Lorenzo merecen y espeian.
Mas de una vez he temdo la intención de trazar las que su vida y su

obra merecen y esperan, en la medida en que mi capacidad me lo hubie-
ra permitido. La vida que llevamos, desde' sü muerte, ha hecho que esa
intención no pasará nunca de intención. ¿ Dónde esta, desde su muerte,
el relativo sosiego necesario para seguir paso a paso su vida, tan activa,
y su obra, tan varia, a tan diversas míiuencias debida, y en tantos as-
pectos mas allá de todas esas inlluencias Î

Murió Anselmo Lorenzo en noviembre de 1914, es decir, a los pocos
meses de comenzar la guerra desde la cual el mundo es otro, muy distm-
to del que era antes. Prevló que el mundo iba a ser otro. Ahí están, para
probarlo, sus últimos artículos. Personalmente, puedo asegurar que previo,
antes de que la guerra comenzara, muclias de las consecuencias que la

guerra trajo.
Le conocí, en efecto, en junio de 1914, de paso yo en Barcelona, y

tuve con él una conversación de una hora. Vió venir, en esa conversa-
ción, casi todo lo que después hemos vivido, casi todos los cambios que
se han operado. « Desgraciadamente — estas palabras son suyas, üteral-
mente suyas — el proletariado no estará en parte alguna listo para sacar
partido ae las circunstancias ». No hablaba de las circunstancias que la
guerra, todavía solamente latente, iba a traer. Hablaba, en general, de
circunstancias nuevas que la situación del mundo no pooía dejar de pro-
vocar. « y donde parezca estarlo — añadió —, no será en modo alguno a
su emancipación a lo que abra paso ».

Mirad, si queréis, todo lo acaecido desde junio de 1914. Y vedlo, si
queréis, resumido en esas dos frases de Anselmo liorenzo, que yo no he
olvidado jamás, y que iian inspirado centenares de mis artícmos. Sin ellas,
esos artículos habrían sido otros, no los que han sido.

No hablamos solamente, es decir, no Habló solamente Anselmo Loren-
zo — yo me limitaba a escuchar y a hacerle de vezi en cuando tal o cual
tímida pregunta —, de la situación del mundo, aunque era visible que
ésta era su preocupación mayor. Me habló también de sus autores pre-
feridos. Eran cinco : Pi y Margall, Proudhon, Bakunín, Keclus y Kro-
potkin. Por Pi y Margall conoció a Proudhon, el cual reforzó el federa-
lismo que debía a aquél y que mantuvo a lo largo de toda su vida e in-
fundió, como tantas y tantas otras cosas, al süioicalismo español, tan di-
ferente, por eso, de todos los sindicalismos habidos y por haber, y tan
por encima, teóricamente, de todos. Interior, sí, al mismo tiempo, prácti-
camente. Pero, ¿ a dónde ha llevado esa superioridad práctica ? Volva-

mos los ojos para no verlo.
Nunca dejó de comentar a esos dos maestros, ni de sacar enseñan-

zas de ellos. Cuando aún no se había vuelto en parte alguna a Proudhon,
Anselmo Lorenzo había indicaoo ya en qué era indispensable volver a él.
Con una intuición que no da sino el inclinarse sobre los problemas con
los ojos muy abiertos,, hacia el pasado, hacia el presente y hacia el por-
venir. Todas las mejores cabezas francesas actuales son proudJhouianas,
en lo que de Prouahon vive con vida perdurable.

Sus comentarios sobre Bakunín, dispersos acá y allá en toda su obra,
figuran también entre los más certeros. Su admiración por el gigante
ruso no le impidió jamás advertir sus debilidades, hijas, sin duda, de la
época y de las circunstancias, pero debilidades, al fin.

Ante el que no tenía nada que decir que no fuera elogioso era ante
Beclus. No solamente por su bondad, tan plena como la del mismo Lo-
renzo, sino por la proiundidad, la armonía, la lógica y la gracia de su
pensamiento. « ¡ Cómo nos hace amar todo lo que loca ! », recuerdo que
exclamó ante una de mis tímidas indicaciones. « Nadie que sea sensible a
los ideales que propugnan modos de vivir distintos a los actuales — aña-
dió — podrá decir simplezas respecto a la anarquía si lee a Keclus ».

De Kropotkin, , al que tanto comentó y siguió en cuanto al comunis-
mo libertarlo se refiere, y en cuanto se refiere a la moral, y en cuanto
se refiere a la solidaridad, y en cuanto se refiere, en general, al anarquis-
mo, y del que tanto lamentó, en los últimos días de su vida, estar en des-
acuerdo, hablaba y no acababa : con respecto, con admiración. Y más aún
que con respeto y admiración, con cordialidad : como de Reclus. Eran,
con todas las diferencias de cultura, que Lorenzo era el primero en reco-
nocer, sus pares. La cultura de Lorenzo, con sus puños ganada, si no tan
extensa, profundamente enraizada en el mismo suelo y puesta la mira en
el mismo fin. Que tampoco para él era fin sin más allá. Más allá del fin
quedarían todavía, por fortuna, mil fines por perseguir.

De sus cinco autores preferidos hay cosas en la obra de Lorenzo.
Cuando su influencia no se nota, y no tenía Lorenzo interés alguno en que
esa influencia no se notara, es porque aquello de que habl^ o que estudia
es diferente de aquello de que han hablado o estudiado ellos. Por ejemplo,
cuando habla de sindicalismo o estudia el papel que le está reservado al
sindicalismo. Y no se crea aquí que las influencias eran entonces otras.
Mucho tiempo antes de que se hablara de sindicalismo en el mundo ha-
bía ya toda una teoría sindicalista en la obra de Lorenzo. Tradujo, sí,
en parte, y comentó sin cesar, cuanto dijeron a su hora los sindicalistas
franceses e italianos, pero antes, mucho antes, toda su obra está empapa-
da de sindicalismo, de ese sindicalismo que después tomó cuerpo, gracias
particularmente a él, y que es el único que cuenta, aunque actualmente
no cuente. Todo el demás sindicalismo, tan superior prácticamente, no
cuenta. Ahí está, encenagado en su superioridad práctica, y sin signifi-
cación : cerradas para él todas lasi puertas del porvenir. A no ser que el

porvenir sea esa cosa mezquina en que está encenagado.
Las raíces libertarias de cuanto salió de la pluma de Lorenzo le ase-

guran vida no pasajera. Las cosas muertas, en su obra, son mínimas. Las
que conservan vitalidad, innumerables. A pesar de los cambios que pre-
veía y que han acaecido. No pueden los cambios, si no son fundamenta-
les, acabar con aquello que propugna cambios fundamentales. Si antes de
esos cambios no fundamentales tenía razón de ser, sigue teniendo razón
de ser, más razón de ser aún, después de ellos. Aunque no se advierta.
Acabará por advertirse. Y si no acaba por advertirse, seguiremos como
estamos : sin dar un paso o dando pasos arrastrados por los aconteci-
mientos, no por nuestra voluntad.

Para dar pasos por nuestra volimtad, podrían espigarse en la obra de
Lorenzo pá^nas ejemplares. Buscadlas. No será tiempo perdido. Encon-
traréis, además, al encontrarlas, una bondad sin límites, una comprensión
sin límites, una simpatía sin Unaltes.

Por aquí nos acercáramos a su vida, enteramente consagrada a su
obra. Contra todos los contratíempos, contra todas las adversidades. Pero
como no podríamos metemos en esa vida superficialmente, vale más de-

jarlo aquí.
DIONYSIOS.

- RAPIDAS -

U
NA de las grandes Inquietudes de
Anselmo Lorenzo fué encontrar
una definición certera y no con-

vencional al denominador común de
« Pueblo » que tan traído y llevado

es por todo el mundo.
Ya sabemos el concepto que del

pueblo tenían reyes y emperadores ;
no menos despectiva era la opinión
de la aristocracia : « ¡ El pueblo soy
yo !» El pueblo era la plebe y ple-
beyo quien de él formaba parte y no
era noble e hidalgo. A la plebe se la
miraba por encima del hombro y se
la trataba a puntapiés y a latigazos,
porque era mercancía que sólo ellos,
los nobles (sin nobleza) y los hidal-
gos (sin hidalguía) podían cotizar en
las altas esferas donde alumbran las
luciérnagas creyéndose luceros.

Aquella gran plebeya de entremez-
clada sangre real cuyo árbol geneoló-
gico no hay laboratorio que lo aclare,
que en vida se llamó Isabel II, ya a
los cuatro años le decía a su madre,
la reina regente : « Mamá, ¿ porqué
no saca.s los cañones a la calle ? »
Lo decía eso porque el pueblo suble-
vado gritaba en la plaza de Oriente
y por las calles de Madrid y como en
la real casa aquella mocosa — que
después fué chulapa y protectora de
generales majos y « bonitos », como
por ejemplo Serrano y Espartero —
no oía ni veía otra cosa, el pueblo le
parecía un merengue fácil a engullir.

Otra rama del mismo tronco fami-
liar que vivió largos años en el Pa-
lacio Real de Madrid y que se llamó
Alfonso XIII, incluso para dedicar un
piropo que hubiera podido ser gentil
pero que ■ no lo fué por el solo hecho
de salir de labios reales sin gran no-
bleza que lo avalara, al pueblo le lla-
maba « la canalla » : « Sólo amamos
a Francia la canalla y yo ». Eso dijo
El Africano que Unamuno le colocó
un bacín por corona.

Pero nuestro Anselmo Lorenzo sien-
te una gran estima, una profunda in-
quietud al ver que los que hablan al
pueblo buscan un trampolín para
después lanzarse sobre él : « ¿ Lo
ves, trabajador ? — dice el autor de
« El Proletariado Militante » y « El
Pueblo » —. Te llaman « pueblo »
para enaltecerte, te llaman « pue-
blo » para envilecerte, te llaman
« pueblo » para explotarte ».

En otro lugar añade : « Ya has
leído lo que escribió Pi y Margall
cuando no ostentaba más título que
el de pensador : tú, tú solo eres so-
berano de ti mismo, como todos tus
compañeros y la lógica añade como
todas las mujeres. Pero discierne :
también Pi fué luego político, y como
tal a través de radicalismos de oro-
pel sometió tu intangible derecho al
régimen social imperante y habló del
E^do de la soberanía nacional, del
parlamento, del ejército, del tesoro.

de la deuda, del presupuesto, de las
ocho horas y del mínimo de los sa-
larios, olvidando la lógica de los prin-
cipios... »

Así hablaba Anselmo Lorenzo que
ha dejado tras su « lógica y sus prin-
cipios », una estela de obras y pen-
samientos que perduran, que poseen
una actualidad permanente porque se
basan en un pensamiento sano que
miraba la realidad del porvenir no
como una utopía calenturienta sino
basándose en la vida misma y en las
enseñanzas que de ella se desprenden
a todas horas.
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imamuM OSHERISTH
(PROLOGO A «JUSTO VIVES»)

C
UANDO en 1887 fuimos el autor de Justo Vives y

el que estas líneas escribe a la cátedra del Ateneo
Barcelonés para tomar parte, como delegados de

los anarquistas de esta ciudad, en el análisis del tema
sobre el socialismo puesto a discusión en aquella so-
ciedad, que encierra lo más selecto de la burguesía
barcelonesa, hubimos de dirigir un apostrofe a los
obreros de la inteligencia, a los literatos, a los perio-
distas, a los profesores, a los autores dramáticos, a
los novelistas, a los críticos, a los inventores, y en ge-
neral a cuantos del arte o de la ciencia viven y ven
sus productos explotados por editores o empresarios de
sus obras, para que, comprendiendo sus verdaderos
intereses a la par que los de toda la humanidad, acep-
tasen nuestras ideas de reivindicación y de justicia y
nos ayudasen a depurarlas, en la inteligencia de que,
si ellos no se venían a nosotros, por ley de necesidad
y del mejor modo que pudiéramos y supiésemos, nos-
otros nos iríamos a ellos, invadiendo sus tareas con
el acicate de una firme voluntad y el deseo de prepa-
rar las conciencias, revolucionándolas con nuestras as-
piraciones, para acelerar el triunfo de la revolución
social, que se vislumbra ya en el horizonte de la eman-

cipación de los pueblos.
Que aquella afirmación estuvo muy en su lugar, lo

prueba el episodio escrito por el compañero Lorenzo
con el nombre de Justo Vives, pues que este trabajo,
más que al deseo de exponer en foriha novelesca una
faz de la lucha por la existencia que sostiene la clase
trabajadora, obedece en su estructura y argumento a
la necesidad sentida de que las ideas de emancipación
obrera traspasen los límites del periódico de combate,
del folleto y aun del libro en forma didáctica presen-
tado, para invadir el terreno de la novela, del teatro,
del esparcimiento en todas sus variadas manifesta-
ciones, a fin de difundir en ellas las ideas de libertad,
igualdad y fraternidad humanas que deben señalar el
avance de los pueblos hacia su perfeccionamiento mo-
ral, material e intelectual, verdadera síntesis del pro-
greso y de la civilización.

Que la revolución intelectual ha de preceder a la
material para que ésta sea fuente de bienestar y de
adelanto positivo, no cabe duda. Hállanse en el pre-
sente en implacáble guerra el pasado y el porvenir,
manifestándose por los ataques del esniritualísmo con-
tra el positivismo, de la autoridad cohtra la libertad,
de la reacción corltra la revolución, de la rutina y el
empirismo contra la sociología ; en una palabra, del
mundo viejo que se va contra el mundo nuevo que
viene. Y en esa lucha de titanes en que de una parte
están la tradición, las preocupaciones de centenares de
lustros, los intereses creados, las instituciones todas
que rigen a los pueblos, y de otra nada más que la
ciencia social y un sentimiento de justicia que por se-
lección natural brota, se desarrolla y crece en todo
amante de lo bueno y de lo bello, que es lo justo ; en
esa lucha de titanes que marcará nuestro siglo en la
historia del género humano como el lapso de tiempo
transcurrido en la aurora de la civilización positiva
desde las tinieblas de negra noche a los primeros ra-
yos solares de día espléndido ; en esa lucha de titanes,
repetimos, precisa que todos los amantes del nuevo ré-
gimen llenemos por completo toda la extensa línea de
combate que los aferrados a la tradición nos presen-
tan, si queremos que pronto y bien sea un hecho el
allanamiento del camino hacia la suprema aspiración
de justicia que anhelamos.

No es ya en las esferas de los públicos poderes don-
de tiene tan sólo su asiento el doctrinarismo. Es más:
ni tan siquiera en esas instituciones, de suyo conser-
vadoras y por ende reaccionarias, es donde se halla
mejor servido y arraigado. En las instituciones reli-
giosas, en las sociedades a que da lugar la aglomera-
ción de capitales producida por el modo de ser econó^
mico de la sociedad presente, y en todas aquellas cor-
poraciones que deben su origen al empirismo de añe-
jas costumbres y buscan su utilidad en la conserva-
ción, garantía y fomento de intereses creados a la som-
bra de derechos que no están por la ley natural reco-
nocidos, está el mayor y más pujante enemigo de la
nueva organización que se avecina. Verdad que el Es-
tado aparece como el sostenedor de todo el mecanis-
mo social presente ; no obstante, puede afirmarse que
el Estado no es más que una resultante, un efecto de
las causas que producen el presente organismo social.
Atacar sólo al Estado es atacar el efecto, y éste jamás
modifica la causa. Precisa, pues, atacar, atajar, modi-
ficar, destruir la causa, y por ella cesarán los efectos.
Por esto hay que producir antes la revolución intelec-
tual que la material ; por esto hay que llenar la exten-
sa línea de combate que burguesía, clero, nobleza, au-
toridad, etc., nos presentan ; y cuando en este combate
en que no puede esgrimirse más arma que la razón
queden rotas y maltrechas las líneas enemigas, enton-
ces llega el momento histórico de la revolución mate-
rial, del complemento, que no es más que la mano que
separa el cristal que ya antes quebró el diamante de
la idea.

Convencidos de esto, es por lo que dijimos, hace ya
algunos años, en el Ateneo Barcelonés, que sí los obre-
ros de la inteligencia no se venían a nosotros, nosotros
los obreros manuales nos iríamos a ellos por ley de ne-
cesidad, como así va sucediendo. En la prensa, núcleo
el más poderoso que combate por las ideas, cuenta ya
numerosa representación el obrero ; y aunque el perió-
dico propiamente tal no ostente llamativos giros del
lenguaje que denoten un estudio profundo de la lite-
ratura o el perfecto dominio del idioma, aparece lo su-
ficientemente bien redactado para interesar a la cla-
se por y para la cual está escrito, y llena perfectamen-
te su misión. Al periódico han seguido con tanta o ma-

yor profusión, el folleto y el libro de carácter pura-
mente obrero, y hoy, tanto en España como en las
demás naciones civilizadas, centenares de opúsculos de
todas clases y docenas de periódicos de todas condicio-
nes y tamaños libran batalla todos los días en favor de
las aspiraciones de emancipación de la clase trabaja-
dora, hasta el punto de que ya muchas publicaciones
genuinamente burguesas se declaran también en poco
o en mucho en favor del proletario. Al teatro llevan
asimismo algunos obreros sus producciones, que respi-
ran también notas de combate contra la vieja sociedad
de las preocupaciones y del más desenfrenado autori-
tarismo, y por fin empieza a aparecer la novela satu-
rada de la que podemos llamar literatura obrerista,
puesto que en ella entra como primer factor la exposi-
ción y defensa de ideales al calor de los cuales se ex-
ponen los sufrimientos de la clase obrera y los reme-
dios que se consideran oportunos para aliviar aquéllos
y aun hacerlos desaparecer.

Podrá también faltarle a la literatura obrerista, la
lucidez de la frase, la brillantez de las figuras, la ca-
dencia de una prosa que despida notas de armonía, los
períodos grandilocuentes que más exaltan el sentimien-
to, que hablan a la razón ; mas nada de esto es indis-
pensable para convencer de la bondad de una causa,
bastando un regular conocimiento de las principales
reglas de la Gramática para darse a entender bien a
los que no han de juzgar nuestros trabajos literarios
por la forma, sino por el fondo ; no por la galanura
de la frase, sino por la intención que la motiva.

Justo Vives está escrito con literatura obrerista
por todos sus cuatro costados, sin faltarle por ello en
absoluto las galas del buen decir, y mucho menos la
inflexibilidad de la lógica ni la galanura de la sobrie-
dad que caracteriza la pluma del amigo Lorenzo, tal
vez el primero de los escritores obreros de España.

Bien es verdad que la obrita dada a conocer
al público no fué escrita exclusivamente en defensa
de determinados ideales, sino que, ol)edeciendo al aci-
cate de invadir el terreno a los sabios y a los artistas
de que antes hemos hablado, la meditó y dió forma su
autor para llevarla a un certamen burgués, donde, na-
turalmente, por la clase del argumento adoptado y el
método de su desarrollo, tenía que pasarle lo mismo
que pasó con el estudio presentado pocos años antes al
mismo Centro de Lectura, de Reus y que dió origen
al primer Certamen Socialista ; mas ni esto fué óbice
para que en la obrita campee en primer lugar la idea
de emancipación de la clase trabajadora, punto pri-
mordial de la literatura obrerista, ni había de faltarle
por ello la belleza de la forma en todo lo que fuese
susceptible de producirla su autor, pues por el contra-
rio, tenía de cultivarla tanto más cuanto menos debían
ser obreros ni socialistas de ninguna escuela militante
los llamados a juzgarla.

Por esto la estructura de Justo Vives no se apar-
ta en general de la de las demás novelitas hoy en uso,
distinguiéndose tan sólo por el marcado sabor obreris-
ta que respira, condición que ha de hacerla mucho más
aceptable para el obrero y aun para aquel que guste
de conocer la cuestión social sin querer engolfarse en
lecturas didácticas, no siempre de fácil adaptación pa-
ra determinadas inteligencias.

El argumento es tan sencillo como interesante : un
joven carpintero, falto de medios de vida en el pueblo
que le vió nacer, se traslada con su anciana madre a
la capital vecina para buscarse el sustento con su tra-
bajo. Conoce allí las ideas anarquistas, por las que se
apasiona ; entra a formar parte de la sociedad de su
oficio, llegando a ser uno de los miembros más carac-
terizados y más activos ; se opone a los convenciona-
lismos de un partido llamado obrero y al sobrevenir
un 1° de Mayo paga su tributo a las persecuciones ini-
cuas de los poderes públicos contra la clase trabajado-
ra, yendo a dar con su cuerpo en la cárcel. Siente a la
vez que la pasión por las nuevas ideas los primeros la-
tidos del amor, y el objeto de su adoración cae por
partida doble, seducida por un Tenorio de oficio y vi-
lipendiada por el autor de sus días a consecuencia de
malaventuradas operaciones de bolsa. Pobre, huérfana,
seducida y abandonada, el misérrimo ángel caído se
cobija en otro techo donde también la desgracia ani-
da, y del mismo modo que de dos corrientes eléctricas
brota la chispa y el trueno que purifica la atmósfera
de dos desgracias nace una ventura al desprenderse
por ellas de todas las preocupaciones y convenciona-
lismos ridículos de la decrépita sociedad presente.

El capítulo primero de la obra que analizamos cons-
tituye un cuadro gráfico de asambleas obreras, narra-
do con la competencia de quien se ha pasado su vida
en ellas y siendo casi siempre uno de sus principales
actores. Los capítulos segundo y t«'rcero compaginan
un idilio • filial y apuntan el interés üél nudo novelesco,
abocetando de paso la pedantería de cierta juventud
burguesa. Los capítulos cuarto y quinto dan una idea
exacta de lo que han sido las fechas del 1.° de Mayo,
en que pasa la acción del libro, pues lo allí expuesto,
más que acción de novela, resulta una historia de to-
dos conocida, con sus luchas y persecuciones >de toda
clase. El capitulo sexto, comentando los sucésos an-
teriorniente narrados, resulta un tratado de filosofía
social en pocas páginas, tal vez incomprensible para
muchos por su envidiable laconismo. Con una natura-
lidad encantadora entra aquí el autor en la parte más
dramática de la obra sin darse cuenta de ello, obligan-
do casi siempre a meditar profundamente al lector. En
el capítulo que sigue a éste se encuentran efectos dra-
máticos espeluznantes, que huyen un tanto de la reali-

J. LLtJNAS.

(Termina en la página 2.)

ViDAS RECTAS

UN HIJO DEL PUEBLO
Y

o tuve la satisfacción de conocerle personalmente. Tenía yo once anos
cuando él dejó de existir, en noviembre de 1914, poco después de ha-
ber estallado la primera gran conflagración universal de este siglo, la

horrible hecatombe humana de 1914-1918.
Aprendí a quererle a través de su obra, de su vida, de sus libros, ae

sus luchas. Recuerdo que, apenas entrado en la iniciación y en liza por
las ideas, leía con truición, como las he releído siempre despues, algunas
de sus obras : « El Banquete de la Vida », « El Pueblo », « Hacia la
emancipación », el foUeto « Criterio Libertario » algunos otros ensayos y
escritos suyos v conferencias, luego « El Proletariado Müitante ». La
prosa de ]U)renzo no es preciosista ni florida : es clara, hmpida, sustan-
ciosa e inteUgible en su sobriedad. Sencida, desnuda como la verdad, sin

recovecos.
**

Ansehno Lorenzo era un hombre de bien, de conducta, de moral, como
casi todos nuestros precursores internacionaUstas. Por eso era un adver-

■ sario del orden establecido peligroso. Del aventurero poütaco o smdical el
enemigo no teme nada. Sabe que su venaUdad, de una u otra forma, a la
corta o a la larga, le hará fallar, por mucha que sea la demagoga con
que se presente. Un hombre con moral, un miütante integro en las Udes
sociales, es el que se teme, el que el enemigo no perdona, aunque a veces
finja respetarlo. Los saltimbanquis tampoco lo tragan. Es el hombre a
abatir. Lorenzo, querido de la inmensa mayoría, tenía también enemigos
encarnizados. Los tuvo, lo que es más triste, dentro de sus mismos her-
manos de explotación, que defendía, entre algunos que carecían de su
moral. Pero salió a lo largo de su existencia incólume de todos los ata-
ques arteros. Una vida honrada será siempre una vida honrada. Los mon-

tones de baba no podrán nunca empañarla.
Anselmo Lorenzo era un hijo del Pueblo. Y quería entrañablemente al

Pueblo, a los trabajadores. Humilde fué su origen. Fué también un lucido
autodidacta, como suelen serlo la mayoría de militantes libertarios y con-
federales, lo que no les impide tener una sólida tormación. No era un in-
telectual ni se vanagloriaba de haberse elevado por encima de la vulga-

ridad.
Lorenzo era un hombre de fe : de fe en el hombre, de fe en el pueblo,

de fe en la razón de las ideas, de fe revolucionaria. Tenía una sana ma-
nera de ver las cosas, de expresarlas, de decirlas. Conocía unas cuantas
verdades elementales, de las que se había encariñado, y las propalaba por
doquier, macbaconamente a veces. La misma verdad hay que repetirla
para que no se olvide, que no hay ser más olvidadizo que el hombre.

No se perdía Lorenzo en nebulosidades. Hablaba a los obreros sin pre-
tensiones, sin vanidad, sin dar el espectáculo ni esperar el incienso. Era
el tipo opuesto naturalmente al político profesional. Por eso no pensó nim-
ca en formar un partido. Era im obrero más de calidad por su esfuerzo
en la inmensa colmena libertaria militante, donde cada uno trabaja vo-
luntariamente, conscientemente, prescindiendo de ordeños y mandos, de
jefes y de endiosados, y en la que se rinde un trabajo útil en el terreno

social y humano.
.**

Pudo Anselmo Lorenzo vivir en dos siglos : el XIX y el XX. Vivirá
muchos más i>or su obra, por su vida señera.

Estos dos siglos últimos se distinguen por el despertar de la concien-
cia obrera y libertaria ; por la volun^d realizadora de las fuerzas nuevas
llamadas a dar Impulso a !a transformación social.

Nuestros precursores internacionalistas, Lorenzo entre ellos, sin ser
ideólogos ni creyentes, sintieron las ideas, además de pensarlas ; creyeron
en el Ideal, en la Verdad, en la Justicia, en la MoraL No las elevaron a
la categoría de deidades ante las cuales cabía prosternarse. Tenía cora-
zón y cerebro, y en el torrente circulatorio de energías físicas y psíquicas
el idealismo abundaba como elemento natural y vitalizante. Creyeron en
las ideas siendo iconoclastas. El dolor de la vida, sus miserias y lacras
sociales y humanas, sus inquietudes espirituales, les habían hecho medi-
tar profundamente. Creyeron en las ideas de dignificación humana, de
regeneración social, de emancipación del hombre frente a los ídolos, a las
arcaicas religiones, a las tiranías, a los poderes consagrados, a los pre-
juicios y rutinas, y se aprestaron a luchar. Sabían bien el precio de la
lucha : una existencia atormentada, de persecución y de privaciones, in-
quieta y llena de abnegación, sembrando la buena semUla en la tierra fe-
cunda o en el mismo suelo estéril. Sembraban rudamente, iiero con amor,
mientras su pensamiento volaba hacia las cimas del Ideal, queriéndolo
plasmar en !a realidad. Su prédica, evangelio de fraternidad no mentida,
de solidaridad rebasando el concepto cristiano de la vida, eran una lla-
mada a las buenas voluntades incitándolas a la lid por la más noble dé
las causas. ; Qué rica moralmente aquella época ! ¡ Qué recio el temple
de aquellos luchadores ! A pulso, paso a paso, tesoneramente, con firme-
za, con ejemplar consecuencia adelantaban en el camino, hacían luz en
los espíritus, en las mentes ; daban vida a los movimientos emancipado-
res, aunaban las voluntades combatientes. « Si la sociedad está mal cons-
tituida, ahí estás tú para corregirla » decía Anselmo Lorenzo, lo que equi-
vale a decir : Trabajar por superar las cosas, sin esperar a que empie-
cen los demás la tarea ; no te pierdas en lamentos y críticas inútiles so-
bre lo defectuoso : ahí estás tú para corregirlo. Es la llamada a la labor
activa, directa, consciente, capaz ; al movimiento por los grandes móviles
por imperativo propio. Al combate por el bien. Al quijotismo militante en
lo individual y en lo imiversal de la batalla contra las injusticias y las
servidumbres^

Vivió Anselmo Lorenzo en dos siglos. Por el Ideal, vivirá perenne-
mente. Como muchos otros grandes e Integros luchadores, sembradores de
ideas generosas. Como cuantos, amando la Libertad y teniendo por norte
la estrella del Ideal, saben vivir dignamente ; saben morir de pie.

GERMINAL ESGLEAS.

(Termina en la página 2.)

Unâ vida ejemplar
E

N el apacible silencio de su mo-
desto hogar, nido y laboratorio
a un mismo tiempo, dejó de

existir un hombre cuyas virtudes y
talentos aleccionaron a legiones de
luchadores por la emancipación hu-

mana.
No se vió en vida clamorosamente

aplaudido por las multitudes ; no le
siguieron a la tumba honores y flo-
res. Anselmo Lorenzo tuvo algo me-
jor que las banales y tornadizas ma-
nifestaciones de las muchedumbres
idolátricas : tuvo la nitidez de una
existencia consagrada toda entera a
la verdad y a la justicia ; tuvo su
propio mérito y su propio aplauso en
la placidez de su carácter, en la sen-
cillez de su modestia, en su gran
tranquilidad de luchador, compendio
y resumen de una conciencia inflexi-
ble y de un cerebro todo equilibrio y
lucidez.

No haremos el elogio del hombre.
Propagandista incansable con la pa-
labra y con la pluma desde los pri-
meros tiempos de la Internacional ;

C
OMO tantos y tantos que de li-
bertarios nos preciamos, yo tam-
bién podría hablar de la influen-

cia que en mí ejercieron los escritos
de Anselmo Lorenzo. No alcancé a
conocerle. Cuando llegué a compren-
der sus ideas, sus concepciones anar-
quista, el autor de « El Proletariado
Militante » hacía ya años que había
fallecido. Quienes le habían conocido
personalmente ; quienes guardaban
en lo íntimo del corazón un cálido
afecto hacia él, por sus virtudes, por
la ejemplaridad de su vida, por su in-
quebrantable tesón de idealista ; los
que llamábamos entonces « vetera-
nos », nos hablaban de Anselmo Lo-
renzo a quienes entonces éramos jó-
venes... El tiempo ha ido pasando.
Los avatares de la vida nos han he-
cho olvidar muchas cosas... Pero no
hemos olvidado, no olvidaremos ja-
más la savia de idealidad que contri-
buyó a formamos, en tanto que
anarquistas. Y, al pensar en esas
« ideas-fuerzas » — como diría Foui-
llé — que contribuyeron a despertar,
en nuestra conciencia, anhelos e in-
quietudes, no podemos olvidar a uno
de los que más prodigaron, con fer-
vor proselitista, las ideas de emanci-
pación social. No podemos olvidar a
Anselmo Lorenzo.

Al paso inexorable del tiempo se
suceden IEIS generaciones. Perecen las
personas, mas, es harto sabido que
las obras quedan, que la ejemplari-
dad representa como una estela, que
abre brecha ; siempre más allá... A
quien obró bien siempre se le recuer-
da. Las ideas bellas, claras y justas,
que fueron fijadas en letra de mol-
de, no se pierden. Los libros, los es-
critos de Anselmo Lorenzo no se han
perdido. Incluso en nuestra modesta
biblioteca de exilados, hemos procu-
rado, por lo que valen y representan,
guardar algunos de los textos salidos
de la pluma de Anselmo Lorenzo.

No puedo hablar del hombre por-
que no tuve la satisfacción de cono-
cerle. No hablaré de sus ideas porque.

con seguridad, los trabajos que de él
se reproduzcan en este número de
« SOLIDARIDAD OBRERA » han de
reflejar, con claridad meridiana, su
pensar. Me limitaré solamente a dar
a conocer lo que del maestro pensa-
ban algunos de aquellos que con él
mantuvieron fraterna amistad.

Tarrida de Mármol, uno de los au-
ténticos valores Intelectuales con que
ha contado el anarquismo, interna-
cionalmente considerado, escribía des-
de Londres, al enterarse del falleci-
miento del autor de « Hacia la eman-
cipación » :

« He de afirmar, con Verdadera
emoción, que tanto en Barcelona,
donde juntos redactábamos « Acra-
cia » y « El Productor », como en
Montjuich, donde fuimos compañeros
de calabozo, y luego en París, donde,
fraternalmente unidos, comimos el
pan de la emigración, encontré siem-
pre en Anselmo Lorenzo el maestro,
el hermano, el hombre de excepcional
serenidad, de amor sin límites al
ideal y de valor verdaderamente he-
roico siempre que se trataba de de-
fender los principios por los que ha
luchado toda su vida. »

González Pacheco, el vibrante es-
critor anarquista argentino, recordan-
do a Lorenzo, consumido por la edad
y los achaques, escribía en uno de
sus « carteles » :

« La muerte se le iba al lecho, no-
che a noche, a estrangularlo. Mas,
su espíritu anarquista montaba guar-
dia perpetua, envuelto en su vieja
carne, como un acero muy fino en
una funda mordida de herrumbre y
de años... Y hacia mucho, mucho

tiempo que libraba estos combates...

Compañero : ¿ No sientes un hueco
de nido roto, la ausencia de una ca-
beza en tu pecho ? Descúbrete :
; Abuelo ha muerto ! Se nos ha
muerto en los brazos... »

Pedro Sierra, uno de los íntimos
amigos de Anselmo Lorenzo, como lo

por FONTAURA

era también de Ricardo Mella, escri-
bió refiriéndose al autor de « El F*ue-

blo » : . .,
« A fuerza de voluntad consiguió

poseer una cultura extensa y im sen-
tido lógico de las cosas. Con este ba-
gaje intelectual, siempre en aumento
porque jamás abandonó el estudio, hi-
zo una excelente labor de divulgación
de las ideas que le eran queridas, si
no para compararse con la de Reclus,
Kropotkin y algunos otros, por lo me-
nos muy brillante. Dan prueba de
esto infinidad de folletos y libros que
ha escrito, así como traducciones de
obras monumentales. »

Eduardo Bariobero, uno de los po-
cos abogados que defendió con más
firmeza a los libertarios^ encartados
en procesos sociales, decía de Ansel-

mo Lorenzo :
« Sentía la revolución y la predi-

caba sin necios desplantes y sin pa-
labras gruesas. Sentía el ideal y lo
vivía sin ostentaciones teatrales. Lo
aclamó el pueblo y siguió viviendo de
su honrado trabajo manual, a pesar
de que la Naturaleza iba apagando la
luz de sus ojos. Cualquiera claudica-

ción hubiera rodeado de comodidades
su vejez ; pero él ha preferido la
honrada miseria, y en la miseria la-
bró su nombre, que ha de pronun-
ciarse con respeto dentro de veinte
siglos. »

Pedro Esteve, el conocido escritor
libertario que en Nueva York dirigía
« Cultura Obrera », opinaba con re-
ferencia a Lorenzo :

« A fuerza de ser bueno, pecaba,
como Luisa Michel, Salvochea y Re-
clus, de Cándido. ¡ Cuántas veces le
resultaron podridos los que él ayudó
a levantar creyéndolos puros I Pero
no por esto torciéronse jamás sus
bondadosas inclinaciones. Considera-
ba engañado al engañador y le com-

padecía. »

El veterano militante anarquista
José Sánchez Rosa, asesinado por los
franquistas en Sevilla, escribió cuan-
do falleció el autor de « El Proleta-
riado Militante » :

« Lorenzo ha escrito mucho y bue-
no. Divulguemos sus trabajos más de
lo que están, reproduciéndolos en los
periódicos, haciendo con ellos folletos
y libros que lleguen a todas partes,
con lo que conseguiremos, ya que ma-
terialmente nos dejó, que viva espiri-
tualmente siempre entre nosotros,
ayudándonos en la propaganda con
el apreciable legado de trabajos in-
telectuales que nos ha dejado, y tra-
tando de imitarle en cuanto nos sea
posible. Procuremos ser, como él in-
corruptibles. »

Tomás Herreros, uno de los compa-
ñeros que más bregó por dar vida y
continuidad al conocido paladín anar-
quista « Tierra y Libertad », donde
Anselmo Lorenzo había publicado ar-

tículos magistrales, escribía, refirién-
dose al maestro desaparecido :

« A quien tantos rasgos de desinte-
rés, de bondad, de amor a sus seme-
jantes y de sacrificio por el ideal re-
dentor ha tenido durante su vida,
bien podemos calificarle de hombre-
faro, pues al desaparecer la persona
de entre nosotros, las obras por él
realizadas y los libros y artículos por
él escritos, propagados y extendidos
por los que en él aprendieron, pue-
den servir de faro luminoso. »

Un publicista que en su juventud
bregó al lado de los anarquistas, Ma-
rio Aguilar, fallecido en el exilio, es-
cribió :

« Había recogido en su alma, An-
selmo Lorenzo, el alma de los caba-
lleros del Greco. Como ellos era tole-
dano, místico y fuerte. Nada más que
en él la pasión católica se había con-
vertido en la pasión anarquista; pero
Anselmo Lorenzo, con su mirada de
voluntad, con su mandíbula saliente,
con sus gafas, ¿ no habría podido ser
aquel cardenal Don Fernando Ñuño
de Guevara, retratado por Theotocó-
poli ? Muerto Salvochea, era Loren-
zo — no olvidemos, no obstante, a
Ricardo Mella —, el más puro y fér-
vido guardador de la fe anarquista. »

Y, como colofón a lo que he trata-
do que fuera a la manera de un ra-
millete de opiniones cariñosas, en me-
moria de Anselmo Lorenzo, concluiré
citando unos versos que, para él, es-
cribió otro de los más caracterizados
elementos que en España defendieron
el ideario anarquista. Me refiero a
Constancio Romeo :

Siempre fué su dios, la Ciencia ;
la Razón su consejera ;
su patria, la tierra entera ;
el juez, su propia conciencia.
Su norma fué diligencia,
y su escudo la Verdad.
El amó a ]a humanidad
sin razas, sectas ni clases,
y luchó por dar las bases
a la Nueva Sociedad.

escritor correctísimo, de fácil y casti-
zo estilo a la manera del inolvidable
Pí y Margall ; enamorado de un gran
ideal de liberación ; rendido así de
viejo como de joven 'al imperativo de
la conciencia, podríamos escribir en
su homenaje todos los adjetivos en-
comiásticos seguros de no excedernos
ponderando al hombre que, sin aban-
donar su condición de obrero supo
por si mismo elevarse a las esferas
del conocimiento, destacándose viril-
mente de entre la multitud mediocre
que trasciende a rebaño y como re-
baño vive.

Mas no es eso lo que importa. Lo
que importa es el sentido representa-
tivo de esta vida sencilla, honesta y
callada. Encarnaba Anselmo Lorenzo
ideas y sentimientos que a la hora
presente están fuera de la circula-
ción impregnada de bajo filisteísmo.
Representaba el tipo del hombre ex-
cepcional, apenas comprendido por
más de un puñado de ideólogos con-
tumaces. Entereza de ánimo, fortale-
za de espíritu, inflexibilidad de con-
ducta, fervor ideal, concordancia de
pensamiento y acción ; todo, en fin
lo que cae fuera de la vulgar peque-
nez humana, todo ello vivió y perdu-
ró en Anselmo Lorenzo hasta el úl-
timo instante de su existencia labo-
riosa, de sus existencia idílica y trá-
gica a un mismo tiempo.

En la bancarrota actual de todas
las idealidades, los hombres como An-
selmo Lorenzo son hombres cumbres
Ellos quedan como promesa de futu-
ras restauraciones del sentido filosó-
fico de la vida frente a frente de las
bajezas, de las miserables rastrerías
que hacen dudar de la humanidad y
de la justicia, de todo lo grande y de
todo lo noble que se había predicado
al hombre de la civilización y prome
tido al del porvenir. Estas existen-
cias más allá del común sentir y
pensar, destacándose como brillantes
luminarias en el fatigoso ajetreo del
mundo social, tienen el poder sebera
no de orientar el progreso en el sen

tido de indefinidos mejoramientos
morales y materiales por encima de
todas las falacias metafísicas de to
das las mentiras políticas y religiosas
y de todos los fríos rigorismos cien-
tíficos.

Anselmo Lorenzo, modesto obrero
de la imprenta, conductor de muche
dumbres proletarias, anarquista irre"
ductíble de la buena cepa de los Re-
clus y Kropotkm, casi ignorado de la
mtelectuahdad y de la burguesía dn
rante mucho tiempo, en absoluto des"
conocido para los profesionales de la
política, ha muerto como hombíp

vive y vivirá como representación vi'
gorosa de un alto sentido de la

tencia que, resurgiendo continuamen"
te de las profundidades del co^glo
merado social, pondrá fin un dia n
todo lo que de tortuoso, de mezquino
y de innoble tiene la vida actual

JOSE NAKENS
(El Motín, 7 enero 1915.)

Le Directeur : JUAN FERRER

Société Parisienne d'Impression.
4, rut Saulníer, Parla (IX-).
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P o
3 a

ilp S

• £ ro >:« P a

g o '^P ro 3 P
3 P 9 '^cta „ tt o œ

ro Ki

pffi ^'SeroE- P3

|^a^l3 §l|l

OrtffioD-g^s aS-_ o 3.01 m p ,^ p

g^o^P ^^a ^a-po.
.2.3 a

^rooe'°2-"ipS22:p-
g-|fgg3PpgS2.5;g.^

p

5 2.3agro

H 3 O M N

5 2-"í"pP

01 a a „ <!o ro ro a ro
SS"|g^

c «'m "'8
S-aaP 3
ro (5 m £i o

 M S 3

g o p<-

|s'!g^ o I-i

M fr «J i-i.

IIlp §&g -§^-^-&E8
""'"'cis-PP.S-piïag--^

!&s^p |:p2 :£?is-ñ
3§'
„ ce

<;3m^C -<2"
S P ag g' aro ro
prroYiV¡o33

KP ?2 o
3 3 5 S 3

3 P
O o - . 7

3- O P "tí O O

s P -q m o

g o, m tí *

Pl^^&id
» O 2 o-- ° 9

P-tí o Q p a ►rl

p s œ p

|p §;;-g.^3 „a'^

lgtí-1 ^^&§l?

ii5-^fTi:&ro|

|.§|-^||.3 §oo
"d aP* s p

p,g'^g^&'g -^'<p
PoSo^^-'^^Po

c3&S
§§^Í,3ro«
3 3 rf». o p' 3 w

3

o co

3^ro
2-3 3-2 5=1pS3Í-g3

-S5p"e;°3 3d
o <! g ;S 3 » p „ 3 g;

^^Sg ^<^P-3a

5-0i'"aip3O ^p
^3tía>; „ro 'gíT
pS?§?-&S §-?P

V P a H
a"> ® ro g

P ro i' g' p ^
w 3 S O

P ro » p >

^ co M s I

>-.ro 2..» ra -P 3 c:s p C
a I o s I 3

3?

ro ^P-.

ggQ
Í5 p
ro^d ■

CD „

aa.g'

p á

3 !í-ro »

a? B s
P ro iT"^P

iD s-ro _ ió

vi-d í?* S
PgSgw
2 g o g

O i-í w S Oí

o P ce A"

sg^-it
3 p K-2 S-

a œ S ro C- C <

^.aÍ2S^pl«!
«8- I

S ¡3.3 g ro 8rfj

•ktitilp-
' 3

pLi ^g
_» 3 tí . fí

p 3-
5 p

ro g.

§^■§2

Sg88^
CQ g 3

S'l'p* »

s a S-'e

O) fD g <t)
to m M **'
^|PPS

ë"^^gSg

a3 ^¿v!e i--

J° ïT t» M.

3 3l -^l^¿
ooog„^ p¡

F'»pgi '3^.5 i
^tí 01 ao ro 1
p ro tí o to 3

g o.

<

ÜJ>

o
z
o

<

á"ri|
M «-3 B

ri

4) œ M -o

2'^ld
S tí a c ojd ri

s Sri g 2 „ CD iS

ac -3 |^-gè ^a.

I (1) P-Ô 1- I3 tí ^ o ri
tn H 4-> ao

Si §1.1
d 33 s c s 'S w

S 'S . P<53d

:2>>§ca
ri
a) 5

ri
."S

S 'ri

ñ a; a;

^ B tiî

.S .S œ

SI . 3 p
ri'2 ^

, ri

B -3P2S'd^;3"2 -«i -§«:so5
a) ^.2 3-;;^ »iS^ go ^ M.„-g
||>>.pg^?,aa,£tí1 -p |B5.^*
|g |rido„ü |^o ;3^||tí -Sg
i «i ?2 'Sl'^ag -2 >».2 .§°^co^S

rio

o
tí ri

C o aT o
"■o 3 I

d-s |sa:^a "2li tíüi

■ri jj a; .3 o
2 c " c^'d
o a)_ cu K c

5,^ aj 3M-

4) 3*0 V. 3 hOM

Sri-S ^|o°'5o-.g|igí^ri5 .i¡ 5g|

<D ■-' ^

1^.2 |£§B aj-j _ o

§.ía^|pfí
ri s w o ¿í_íi C

g:g||li"i

r-alliii§

mmmm
o B^^-^i: 5 g-g s &55 g .ü o g a 'd ri

aj -j;; oJd

s^H-riM
«"^a|

￼ B >>'ri ■§

B ri'P aaj-g.-tí

3 '7 g £ ai'd

ai 'gSg ^^P

é<ao^ 3,0 §

0«5 ^|o-g§^

gfol- 1

iSli I

- gil

tí
ri

O
•d
ri

~ -5 "&»é "io .o ¿-E3 3 -g ""^S*
^■§âiâo>>^^^a«â":ît€oria§

"^tíiSri
a) ri S ,ri 3 —

■o ri .
01 01 ri o .„

riQStíS'rioa)
■K '-' o ri a - 2 tJ

1 D] aj 1 • > aj
ri ri 3 s-i ri ri .t.»

s g
njXÎ „ a)W 3 C
2 s o
g -l-g -So-S

¿§ -Sd|S
" § ri «

>^oi °P'^.S -

tí d P m g tí -S
>0 o ?; a) ,9 m o
•3*"gri"2S
ri ai aa ri 3

c . 2 • • .5 CD

¿i»
t¡ 3

:sao3aoog

a"--§ri-&
sl^og^sa

h- . * 2 ^ o
>ri

s a^sa^galli

illlllllillitiilllii I 2 -S^3 a> o riP
00 m w d tí ri

<^32. aa '^22 -S"
ro'-^pgp 'd a3 2

rooi^<it?Kp^— 3^0132.
»..ilga3^°85?
o^pooP s-dSce
o^|»o;„a^ a.g-5r
Q -°p '^2 „»^a-„.

p^

■d ^
i-s ro

S'a
2 .1=
d g
p pp

c^ a s _o:pKÎ.

^c;?3 2^P^&p |^^3
?E.:-d ^3 2 2..°as-3
o KM'd 'g tí g o;-ro 3 5

§i-::g^gPgOaa
Ppog-Bgg ^-oP

da3oP |oPj^3a|

>ri a P '-O <e a p p 01 ,

P-^ p „^ =' s 3'a

-"r3g^^-p-2 3°^

gdg'8Sf^ê"gog.3&

ro ™

SSaS ^oiOgtí2. S'ooitratí 3
o S g >d P feS P ro
3- _ 2 „.S ^ . .^P.

ao
P 3

- a
01 ts
ro
oO

2 ^3 I-!

< P

Si
O. >-!

a?ro
01 t-i
•d ro
tí M
ro> C

Sp

s ^p §igro^s-:"
g w 2 » 2.

2-° 3"2 -1 ^

< 2o P

3 p,3 ce

-°°B -g ;pB ''^ogrt, 5 o 3^ a B. — m 3 3.
VitoTaiPPOPPœTP

§3g 3g35?

|gpâ^g»=
2o ^P .-^3.

s;gssg5^-

IriaS^^'g
ro ^ o> a 2 Pro'

tíSroB-^^ K-
ro p P ro 3 2. ^aro 3 p <î ro

i "3 ^Í3°
^ a ̂

pp co ET-ro S P ;
„ ■-! ro ro ̂  3^
a^ o c p .^c

sg ^p ^Sc..to
o

00 ° '
3"- 2 3 '
O ^ Oro ,

cnj 3 MCCtoaaoptopij.ri <)o
dc ^Cg --»ga £.2;»30È0P

°|2"2.??la^"i^SS'"
rrcri^p OP S'B m S.m roOrotoB

p ro

Q. Î;^^- t-. ^ M ?P û-'

ÍD o w 3

Si-S"^8g-ro P-c^i
to CD O

a ro-
oslí-s&i

a gPg'^gg,

00 o ro S^oi o

^il^o ^l«, 2 2 " 2

°3o-So.ga'§
^ o M ro ET. Ca rooi^oS-ro
3 i-f o 2 2. 2
âp ce ag-s ro a

"^Igas^pü
N 3 p <! p 2

p oro „ O,>T3°
2 " o> P §■ ô d
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